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¡ L E A  V !

¡ i l _ E  I N T E R E S A ! !
A tendiendo^las ind icac iones de  Jgran núm ero  de nuestros suscrip torea, ARMAS Y LETR 

en tra  en el te rc e r  año de  su vida con una honda e im p o rtan te  transfo rm ación .
La rev is ta  m ensual que du ran te  dos años ha v isto  aum entar constantem ente el jnúm ero de 

Buscriptores, co rresp o n d e  al fa v o r del p úb lico  tran sfo rm án d o se  en g ran  rev is ta  quincenal ilustraM Í 
da, ARMAS Y LETRAS se pu b licará  en lo  sucesivo fo rm ando  tomos de 60 pág inas de g ra n  tam 
fto que ap a re c e rá n  los d ías  15 y  30 de cada mes.

I
R

A pesar de  lo s  c recidos gastos que supone esta  re fo rm a  y  del aum ento co n sid erab le  de  texti 
y  g ra b ad as , ARMAS Y LETRAS no a lte ra rá  el p recio  de la suscripción y  seg u irá  costando 3,75 
se tas el trim estre

^  N uestra  e m p re sa  es de P a tr ia  y de C u ltu ra . ¡A yúdenos
^  D os añ o s  de éx ito s  c o n tin u ad o s  pueden  se rle  g a ra n tía  d 

h a re m o s  en lo fu tu ro .

VI

ARMAS Y LE'FRAS constituye el g ran  
e lem en tos del E jérc ito  y  de la A rm ada.

ARMAS Y LETRAS le m antendrá  a V. al co rrien te  
curioso , sensacional y  ú til,  que re la c io n ad o  con su p ro fes ió n  apa­
rezca en el m undo de la Ciencia y  d e l A rte .

ARMAS Y LETRAS p u b lica rá  cuentos, crónicas, a r tíc u lo s  y 
en tre ten im ien tos d iversos que le  harán  la m ás d e lic io sa  rev is ta  del 
hogar y  de las fam ilias.

ARMAS Y LETRAS fo rm a con sus tom os la  enciclopedia más 
com pleta e in te resan te  del m ilitar.

ARMAS Y LETRAS con tinuará  con  su <Sección de Consultas* 
que tan ta  aceptación ha  ten id o  en  lo s  pasados años. P or e lla  el sus- 
c r ip to r de provincias tien e  en M adrid un rep resen tan te  g ra tu ito  que 
le fac ilita rá  lo s  in fo rm es que n ecesite  de los o rg an ism o s cen­
tra le s.

lazo de  unión en tre  todos l

de to d o  lo  nuev

N ovedad, A tracc ió n , In te ré s , U tilidad , R ec reo  
Son los distintivos de ARMAS Y LETRAS

ARMAS Y LETRAS le  re su lta rá  com pletam ente grati«*.
N uestros ac tua les su sc rip to re s  no tienen  necesidad de enviarn' 

nuevam ente su adhesión. Les rogam os que p a r a  fa c il ita r  n u es tra  nu< 
va organización  acepten e l abono p o r trim es tre s  de lo s  ca rg o s  qo 
hasta ah o ra  se venían pagando m ensualm ente.

A lo s  que no tengan cuenta con la  Ç aja C en tra l, g irarem os conti 
e llo s  en e l segundo  m es de  cada sem estre , le tra s  p o r e l im p o rte  de 
suscripc ión  sem estra l.

Los que p re fie ran  hacerlo , pueden re m itir ,  av isándolo  de antem ano, el im p o rte  d e  b u  s O  

«ripción  por g iro  postal.
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I N T E R E S A N T E
Por convenio con la Casa

ESPERANZA Y UNCETA, de Guernica
fabricantes de la pistola reglamentai’ia en nuestro Ejército.
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Los suscriptores de ARMAS Y LETRAS
)ueden adquirir a plazos por conducto de esta Hevista, la 

preciosa pistolü ASTRA reformada, de triple seguro, modelo 

ultramoderno calibre O,•35.
T iene  to d a s  las  ven ta jas:

^ 0  se puede disparar por equivocación.

^ 0  se puede disparar por golpe con- 

tr:i el suelo.

‘Sacado el cargador, no se puede dis­

parar el cartucho que queda en la 

recámara.

Indica el exterior, si está o no cargada.

O frece las  m áxim as g a ra n tía s . G ran  p rec is ió n . R áp id o  desa rm e .

P rec io , 40 p e se ta s .
P a g a d e ra s  en  se is  p lazos, el p r im e ro  de 10 p e se ta s  

y  lo s  re s ta n te s  de 6 p e se ta s

Enviando por anticipado su importe total en g iro  postal, se 
liace un descuento de 10 por 100.

1-nviada contra letra a treinta días, se hace un descuento 
de 5 por 100,

l'jiiviadsi en paquete contra reembolso, se hace un descuento 
de T) por 100.
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EFECTOS MILITARES Y CORDONERÍA
B an d o lera s , C eñidores, T i­
ran tes, F iadores, C h arre te ­
ras, D ragonas, H om breras, 
F ajines, Fajas, F o rra je ra s , 
Galones, Soutaches, C o rd o ­
nes de  ayudan te , p a ra  m e­
dallas, bastón. Espadas, E s­
padines, S ab les y  C ondeco­

raciones

C E L A D A E spuelas, E spolines, Golas, 
P lu m ero s, G o rras , G orros, | 
Roses, E ntorchados, B oto­
nes, Em blem as, Núm eros, 
E s tre lla s , B ordados, Cintas 
Rosetas, Lazos, C anutillos, 
L en te juelas y  M ateriales 
:: para  b o rd a r

M ayor, 31 - M ADRID
Teléfono 2274

IFábrica movida po r electricidad

C l

re[
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GORRAS Y EFECTOS MILITARES
A D O L F O  L Ó P E Z  g

CUESTA DEL ALCXZAR, I2 .- T 0 L E D 0  8
L» C a s a  m á»  económ ica  en  s u  c l i s e .—U ltim o s  m o d e lo s  en  S  

gorcÉ S y  ro se s .—Se h ac en  ex p o rU c iu n e s  a  p ro v in c ias .

^ A n ^ o o o a o M O o a o o o a a a D o a o o o o o G o a o Q o a o o a a D K

¿A5TRERÍA DOMINGUEZ
Cuesta del ñfcázar, W . - T 0 L6 D 0

O O O O
n o i H  o e  f n t c i o s

PH.
C«p«te p«Ao 1.*..............   350
Ctpotn p tño  o ¿ftsm br«.. 210 
P alU iA  d e  I .* ,  0 2 0  d e  id *  i J O  
(g)p«rm«Bblt

eoQ y  « « p o t a  • • •
p » r4 d « .......................................  7K

G u e r » t r ^  ^  p e h o
brc..................................... 12D

(Tey coB frtn|a 
««da.  .........................   éO «

?V.
UbíIw m  kski d« ettáoibr«

« í«ibiird¡B« eoo pAste*
ló n  y  e « tz ó it .............................. l 3 0

l á t m  i d .  d e  d r i l ,  e o r  í é . . .  70  
V d v « r  p e l K u  o o n  lo ^ o *  

lo «  a v ío *  f  d e r a d d a . . . . .  7 0  
(dcra |r*i«rrara «o* id. íA «

ídM D...............................................  9 0
7 * 0 « '  e v e t io  y  v>icftiM  «%eci 

««treHa» y  Mmlacht.. . .  17® «o*.

Si vuestra industria tiene  relación 

con C en tro s, dep en d en c ias  ofíciales, 
oficinas del E jército , o  con  cualquier 
m anifestación d e  d e p o rte  o ciencia, 
a n ú n c iése  e n  ARM AS Y LE­
TRAS y v erá  prosperar su  n e ­
gocio» Pida tarifas y p resupuestos.

0 3 C
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¿Espi 
“ lies ac

Jabón , 3 . Poívo*, 4. Loción, 4 ,50 , B M  y  Í 0 .  E u n e la  p a r t  t¡  f ¡ ^
I S p t t e la i .F n a c o e o n a lB c h t .  “ ' ^ e n . e

CORTES HERMANOS, S A R R ii (BARCELOl

inviti 
Pap

«rtalo 
■fledio I 
este.

N o to y  n i so m b ra  d t  lo  q u e  (u i, 
l a  Ju v en tu d  te n a c e  t n  ral,
C on  P E C A  CU RA  lo  < * n s t{ u l.

Jab ó n , 150. C rem a, 2,50. Polvo*, 260. A gua Cutii 
5,50. Agua d e  Colonia, 3,60, 8,10 y  16 pesetas, 
frasco. Lociones p a ra  el pelo , 4,50, 6,50 y  20 pe«> 

según  frasco.

U L T I M A S  C R E A C I O N E S  
P roductos se rie  <IDEAL>

Acacia, MimcHa G inesta, Rosa d e  Jerloó , Admi 
M atinal. C h ip re , R odo , F lo r, R osa, V értigo , CU' 

U u g u et. V ioleta. Jazm ín .

R ogam os encarecidam ente  a  nuestro s  su scrip to res a  qu ienes se les p a sa  ca rgo  p o r  la sig^'J 
ce n tra l, acep ten  el pago  de la  suscripción p o r trim estres , a rre g lo  necesario  p a ra  la  bu» tendrá
m archa  d e  la  A dm inistración de la Revista, en la  nueva fo rm a de periodicidad  quince* 

im portan te  m ejo ra  que en  obsequio  a  nuestro s  su sc rip to re s  hem os im plantado .

ndrái 
_  3SÍ su

?*>hánd(
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CURIOSIDADES M A TEM A TICA S

[| [I[táH|DlO llSDIOtlÍDIÍIO 

y l3 elipst esiuailniiiétriia

La figura que nos p resen ta  un 
pliego de papel d e  b arb a , la  de 
un libre, revista o perió d ico  en 
folio, doble folio, m arquilla, en 
cuarto, octavo, dieciseisavo, etcé­
tera, p roducen a la vista un a  sen­
sación agradable de descanso, a r ­
monía y p ro p o rc ionalidad , que 
no produce n ingún  o tro  rectán* 
guio de esos que im p o n en  las 
modas de m al gusto  cu a n d o  no 
guardan aquellas form as, y deci­
mos ¡qué largo!, ¡qué ancho!, ¡qué 
deforme!, ¡qué anti¿stélicol 

Y es porque, según los filóso­
fos, se llam a bello  a to d o  ser 
Mimado o  inanim ado en cuya 
contemplación las po tencias co g ­
noscitivas del alm a hallan  reposo  
y placer, y estas po tencias des- 
«nsan en donde  se encuen tre  o r­
den, p roporc ionalidad , arm on ía  
y unidad, y se fatigan en  donde 
“ay confusión y d eso rd en , v, p o r  
consiguiente, la belleza  n o  se 
producirá ni se fo rm ará  sino  
Mjo los im perios del orden, de 
a proporción, de la unidad  y de 

armonía-
Tal ocurre con los rectángulos 
que al p rincip io  hice m ención, 

ín donde p resum im os qu e  algo 
'oaonal debe influir en  ellos 
cuando la estética y la com odi- 

nos hacen p re fe rir  esa clase 
rectángulos, y la industria  p a ­

r le ra , tipográfica, lib rera , car- 
pintera y la arqu itec tu ra  op tan
hi? • P®*" y  m en o s o
•p.gun desperd icio  en los m a- 
n iies  de fabricación y en los 

'spacios.
-  ¿Espacio, extensión h e  dicho? 

ues aquí en tra la G eom etría , y 
. ‘‘«vam os'a sup licarle  n o s ilus- 

6n .estas particularidades.
“íu e rid o , si q u ie res  

ompañarme en esta excursión,
. mvito a que cojas un  pliego  

d e  barba . D ób lalo  o 
® p o r  la m itad, y  tend rás  el 

. «10 pliego; haz lo m ism o con 
O  litn,'. ^  la cuartilla, y si
at¡ dob lando  o  contando ,
-j, ,  la octavilla, dieciseisavo, 

siem pre  re- 
^ • « n d o t e  cada rectángulo  sc-

m ejan te  al de su doble y al de 
su  m itad; y p a ra  fijar m ejo r las 
ideas, d ib u jem o s el A B C D  (figu­
ra  I.*), co rta d o  p o r  el eje EF.

P o r ley d e  sem ejanza, tend re­
m os qu e  A B, lado m ayof del 
total, es a E F , lado  m en o r del 
m ism o, com o E F , lado m ayor 
del m itad, es a A F  lado m enor 
del m ism o; o m ás gráfico:

A B  ; E F  ; ; E F  : A F ;

es decir, qu e  el lado m en o r es 
m edio p ro p o rc io n a l en tre el lado 
m ayor y  su m itad. »

H e ahí la p ro p o rc io n a lid ad  que 
p ro d u ce  esa belleza geom étrica, 
y.., sin  em bargo , no es comensa- 
rable  en el sen tido  m atem ático 
de la palab ra , pu es to  que

E F  -  V X B .  A F,

y  nunca el p ro d u c to  d e  un  nù ­
m ero  p o r  su  m itad  puede ser 
c u ad rad o  perfecto.

Esta inconm ensurab ilidad  tiene 
q u e  verificarse siem pre  en el s im ­
pático  rec tángu lo  qu e  aho ra  ocu ­
p a  nu es tra  atención , p o r  la razón 
siguiente;

Si en la figura 1.“ llevam os, p o r 
un  g iro  d e 45”, hac ia el in te r io ra  
los lados A D  y B C , se en c o n tra ­
rán  en un p n n to  del eje E F ; p o r­
que, com o son  dos ob licuas igua­
les, se ap a rta rán  igualm ente del 
p ie  d e  la p e rp e n d icu la r  levantada 
en el pun to  m edio  de A B, que, 
com o  sabem os, _es el lugar geo ­
m étrico d e  todos los p u n to s  equ i­
distantes de A y de B.

A hora b ien , la figura A O B  es 
un  triángu lo  isósceles, en el que 
los ángu los O A B  y O B A  va­
len 45®, puesto  qu e  so n  co m p le­
m entarios d e  los D A O  y C B O , 
que, p o r  construcción , tienen esa 
am plitud; luego el ángu lo  en O  
es recto; luego  la figura A O B .e s  
un  triángu lo  rec tángu lo  e isósce­

les; es decir, lo que vulgarm ente 
llam am os una escuadra.

P o r  se r  esta m itad de un  cua­
d rado , en el qu e  la relación  (k  
la d iagonal a ' s u  lado e s  V 2 , 
inconm ensurable, es el m otivo 
p o r  qu e  en el rec tángu lo  en cues­
tión  ha de se r siem pre incon­
mensurable  la relación  en tre su 
lado m ayor y  m enor; y, adem ás, 
sacam os la consecuencia que, para 
constru íH o, es p rec iso  to m ar a la 
h ipo tenusa  y al cateto d e  una 
m ism a escuadra com o lados m a­
yor y m e n o r del rectángulo  que 
estudiam os.

El sab io  y  m alo g rad o  ca ted rá­
tico de la F acultad  d e  C iencias 
de la U niversidad  C entral, don 
V ictoriano  G arc ía  de la C ruz, en 
u n  fo lleto  que pub licó , en 190ó, 
so b re  esta in teresante figura y la 
elipse  inscrita, le dió a aquélla  el 
no m b re  de cuadrilátero homotó- 
mico, del g riego  hornos, sem ejan­
te, y  temno, yo corto ; que expre­
san  perfectam ente sus cualidades 
características.

A r m a s  y  L e t r a s

F ig u r a  2.®

T razando  en  la figura 2.‘ las dia­
gonales de lo s  rec tángu los m ita­
des, ten d rem o s los p un tos g y  h, 
que, adem ás de sus p ro p ied a d es  
com o cen tro s  de d ich o s rectán­
gu los, gozan d e  las siguientes: las 
d istanc ias g o  y  oh  son  iguales;

la ^ *  = M g - t 'h N ;  la o *  =  M ^N : 
la Eh =  gF; g E  =  F h ; ^

de m odo  qu e  resu h a  que los pun- 
\o% g y  h  son  conjugados arm ó­
nicos  con re lación  al sem ieje ma­
yor. H e ahí, pues, la armonía  que 
d esde el p r im e r  p u n to  de vista 
no tam os en ese ag radab le  rectán­
gulo.

¡Q ué ajenos estarán  los afina­
d o res  d e  p ianos, ó rg an o s  y de­
m ás instrum entos sim ilares, que 
en su  afinación siguen  u n a  ley 
geom étrica! Sí, ap reciab les hijos 
d e  E u te rp e ; cuando  em pezáis

Ayuntamiento de Madrid



vuesíra  afinación, la hacéis con 
el d iap asó n  en la nota central del 
teclado, el cu a l en ella está divi­
d id o  en  dos p artes  iguales, que 
so n  ¡as claves de so l  y de fa ,  y 
luego  seguís afinando las dem ás 
no tas buscando  los conjugados 
arm ónicos en cada clave o  m i­
tad del teclado; p o rq u e  el artífice 
así h a  ten ido  q u e  co locar las ñ o ­
las p»ra que resu lte  arm onía  en 
el instrum ento .

V olviendo a la figura 2.*, vere­
m os qu e  los p u n to s  g  y  h  son 
adem ás focos d e  la elipse  inscri­
ta, a qu ien  el Iltre. Sr. G arcía de 
la C ruz  llam a escuadrím itrica  
p o r  las in tim idades que esta cu r­
va tiene con las d im ensiones de 
un a  escuadra: curva de la que 
luego  n o s ocuparem os.

Si deseam os o b ten er el rectán­
g u lo  hom otóm ico  p o r  g enera­
ción , supo n g am o s un paralele­
p íp ed o  rec to  d e  base cuadrada 
(figura 3 .') . C o rtán d o lo  p o r  un 
p lano  para le lo  a  las bases, sab i­
do  es que la sección h a  de ser 
un  cuaclrado igual a éstas; pero  
si hacem os g ira r  el d ic h o  plano

A r m a s  y  L e t r a s

F ig u r a  3.*

to m an d o  com o  eje al d e  la sec­
ción  recta  E F , las secciones su­
cesivas ya p resen ta rán  la form a 
de rec tángu los variab les en sus 
dim ensiones; p e ro , si detenem os 
el g iro  al llegar a la inclinación 
de 45°, con respecto  a las bases, 
en esta posic ión , y  so lam ente en 
ésta, se  nos p resen tará  el bello 
rec tángu lo  hom otóm ico .

E lip se  e s c u a d r ím é tr ic a .

Si en  la figura 2.‘ hacem os 
cen tro  en los p un tos E y F, y

tom ando  com o rad io s  el eje m e­
no r, trazam os los a rco s co rres­
p o nd ien tes  a los áng u lo s  D F C  
y A E B , y en los p un tos  g  y h 
lo s  co rresp o n d ien te s  a los ángu­
los A g D  y  B h C , ob ten d rem o s la 
ya m encionada elipse escaadri- 
métrica, inscrita en  el rec tángulo  
hom otóm ico ;herm osa curva, que, 
después d e  !a circunferencia, es 
la que p ro d u ce  m ás arm onía, re ­
gu la rid ad  y descanso  a la vista, 
factores necesarios d e  la belleza.

Y no  só lo  esas cond iciones es­
téticas avaloran  a esta preciosa 
curva p a ra  h acerla  ob je to  de 
nuestras p red ilecciones, s in o  que 
se hace necesaria  e insustituible 
en la v ida  práctica, y p o r  eso  el 
industria l s iem pre  la em plea en 
toda suerte  de m anufacturas.

Los cristales d e  los lentes y 
, gafas, an te los o jos d e  los qu e  te­

nem os necesidad  de ese ad ita­
m ento para  rectificar nuestra  d e­
fectuosa visión, deben ser  de figu­
ra  sem ejante a la de nuestros ojos; 
y com o ésta, p o r  naturaleza, es 
elíp ticoescuadrim étrica , aquéllos 
deben ser  de la m ism a figura; 
pese  a la  rid iculez de la m oda 
actual y a  lo que la po n d eran  los 
óp ticos y hasta los oculistas; eso, 
respe tando  las o p in io n es de d i­
chos señores, va con tra  la natu ­
raleza y la estética. Sí, am ables 
co m p añ e ro s de m iopía; el uso  
de los ¡entes y gafas circu lares 
desd icen  m ucho d e  la nobleza 
de vuestra  f iso n o m ía ; vuestros 
o jo sso n  elíp ticoescuadrim étricos, 
y no  circulares, com o  los d e  los 
besugos y los de esas aves no c­
tu rnas q u e  se llam an buhos, m o­
chuelos y lechuzas.

L os o jos d e  las tije ras y pinzas, 
si no  fueran  de la d icha  figura, 
no  serían adap tab les a los dedos 
que en e llo s  han de in troducirse, 
ni p o d rían  ejercer éstos la p re ­
sión  sim ultánea qu e  necesita la 
d ob le  p a lan ca . El o jo  d e  la llave, 
si no  tuviese la figura m enciona­
da, no  p o d ría  se r adap tado  p e r­
fectam ente a nu es tra  m ano, para, 
con un p eq u e ñ o  g iro  de m uñeca, 
hacer fu ncionar la ce rradu ra .

Y en fin, esta figura es la p re ­
ferible, p o r  su m ayor resistencia 
y p o rte  m a n u J ,  p a ra  los cestos, 
bateas, bandejas, fuen tes de va­
jilla, latas de conservas, g u ard a­
m anos d e  las esp ad as y sables, 
arcos d e  gu ard am o n te  de los fu­
siles, y dem ás utensilios que te­

nem os que tran sp o rta r, adapa 
o m an e ja r con nuestras manos; 
la qu e  trazam os instintivaraei 
s iem pre  que n o s prec isa  haca 
un  óvalo, y la q u e  n o s pide 
v ista cuando  escrib im os la cif 
cero o la leira

T am bién  p u ed e  ob tenerse, pof 
generación , la elipse escuadrimí- 
trica, com o su pariente  el recth  
gu io  h o m o tó m ico ,d ean á lo g a  m 
ñera. Si en un  cilind ro  recto ■ 
base circular, co rtado  p o r  un pl 
no  para le lo  a ésta, hacem os g in  
a aquél a lre d ed o r de un  dián» 
tro , hasta llegar a  la inclinaci 
de 45“, se nos p resen tará  en 
secc ión  la tan g rata  y misteri 
curva.

C om o nuestros d ed o s puígs 
e índice afectan, aproxim adam ei 
te, la form a de cilindro®, y  nuís 
Ira m ano, cerrada, la de un ov» 
de, y nuestro  o jo , abierto , la á 
un a  elipse, p o r  eso es, sin  dud» 
qu e  n o s es más cóm oda la escji 
d rim étríca  p a ra  el uso  d e  tijer* 
pinzas, llaves, y p a ra  los cristak 
de lo s  lentes y  gafas, fuera  de b 
extravagancias de la m oda.

E logiem os, pues, al rectánguí 
hom otóm ico  y a la elipse escu 
d rim étrica, qu e  tantos benefick 
p ro d u cen  a  la Industria, por 
u tilidad , y  al A rle, p o r  sus bel 
zas y  p o r  sus regu laridades i 
m ónicas.

¿Si llegarán co n  el tiem po  l ._  
m atem áticos, e s tud iando  profu« 
dam ente esas figuras, a  descubí 
en ellas p ro p ied ad es y teorem 
y  a  fu ndar la teoría homoíómii 
así com o, d e  un a  tam bién  simp 
cu rio sidad  geom étrica, fundare 
la de la hom otecia?

Muy útil p o d ría  resu ltar paf 
la C ristalografía , la Esteorotomi 
la M ecánica y  la P erspectiva . Ni 
es aven tu rado  el p re sa g ia rlo -  
m ucho  m e h o lg a ría  el ver re»! 
zado  tan bello ideal científico.

M a n u e l  C a s Ta R o s  y  M o N r i jA *
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A r m a «  y  L e t r a s

TIPOS DEL CUARTEL

A N T O L I N E Z

La instrucción de reclu tas to ­
caba a su f in ;  la transform ación  
del paisano, hom bre del cam po 
en su m ayoría,e n  la ép o ca  nom uy 
lejana a que n o s referim os, que 
no existían aú n  ios cuotas, seguía 
su curso norm al. L os pelo tones 
dominaban a  la perfección  los 
distintos aires d e  m archa, d o b la ­
b a n  y desdoblaban  q uedando  rá­
pidamente las h ileras y  filas com o 
tablas; el fusil en sus manos, y 
ífi el suelo, sonaba, a p esa r  de 
lo prevenido en  los sab ios re g la ­
mentos, al com pás de los tiem pos 
en gue se descom pone cada mo- 
J^nnento del m anejo  del arm a. 
Había que perfilar a lgunos de- 
fectulos y  m achacar el paso  lento 
imprescindible para  la Parada, 
como decía el cascarrab ias del 
capitán instructor.

La lectura, eso  ya e ra  o tra  cosa;
una ho ra  eran  m uchas las co- 

, ^  a enseñar. L os sargentos, ca- 
I y so ldados instructores des- 

¡^'"■¿zaban las explicaciones de 
IOS oficiales; ordenanzas, leyes pe- 
naies, fusil, honores, tratam ien- 
‘os, em pleos y  divisas, y p o r  si 
" ’̂ .Poco, los nom bres d e  las Au- 
•u"!! L ® m ilitares, desde las más 

‘*s hasta el cab o  m ás m oderno, 
fní* apellidos, hab iendo
h , 3 ’g u n o s  com puestos y 
"asta bizcaitarras. A casi n inguno  
raK todas esas cosas en  sus 
«Dázas pelonas com o bo las de 

pero  al que m enos, e ra  a 
ntolinez, de la segunda del se­

g undo , D esde an tes de em pezar 
la instrucción, e ra  A ntolínez la 
pesad illa  de todas las clases de la 
com pañía . La percha  de Antolí- 
nez fué el aim acenillo  d e  la ex ­
presada  y lili fueron  a surtirse 
los veteranos qu e  hab ían  p erd id o  
p ren d a s  o las ten ían  deterio radas 
p rem aturam ente. El cap itán , a los 
tres  d ías de servicio, estaba ya 
requeteharto  d« rec ib ir  p artes  de 
las p rendas que faltaban al bueno  
de Antolínez.

En instrucción  era  el secante 
de la gargan ta  de los instructores; 
«Antolínez, p a s o » ;  «Antolínez, 
que suenen  las manos>; «Antolí- 
ner, las m edias vueltas se dan p o r 
la derecha»; «Antolínez, no  m ire 
al suelo.» N o pod ían  con él ni el 
ten ien te R odrigáñez, n ie l sa rgen­
to  Iñiguez, n i el cab o  A rnáldez, 
los tres el non p lus u ltra  de los 
instructores, estaban  ya m ás que 
frito s del p o b re  A ntolínez. A nto­
línez sudaba la go ta  g o rda , pero  
p o n ía  toda  su vo lun tad  en no  re­
trasarse, a fin de no  te n er que 
ag regarse  al pelo tón  de a trasa­
dos, en concepto  d e  to rpe.

El jefe p rincipal del C uerpo , 
an tes d e  darles d e  alta p a ra  el 
servicio creyó  o p o rtu n o  q u e  en 
vía de prácticas alternaran  los re ­
clutas con los veteranos en  la 
g u ard ia  de p revención , a  Rn de 
que les quedaran  m ás g rab ad as 
las m uchas ob ligaciones del cen­
tinela antes de m o n ta r servicio de , 
plaza, qu e  era d o n d e  se ac red ita ­
ban lo s  cuerpos en in strucción  y 
b izarría, a falta de m an iobras y 
otras lides m arciales.

A ntolínez, qu e  oyó con la boca 
ab ierta  p a ra  no  p e rd e r  ni un a  de 
las m uchas p revenciones q u e  los 
in struc to res les h ic ieron , no  le en-

traba b ien  eso  de la consignia, 
com o  él decía. A ntolínez en tró  de 
g uard ia . D esde el p rim e r día que 
fué  n o m b rad o  p ara  este servicio 
la n o ch e  antes p o r  el cabo  furriel, 
la p reo cu p ació n  de la consigna 
no  le dejó  p eg a r un o jo  en toda 
la noche. Ya de m adrugada, le 
tranquilizó  el im aginaria , un ve­
te rano  qu e  le tocaba tam bién  de 
g u a rd ia  al día siguiente, qu e  le d i­
ría lo que ten ía que h acer y, so ­
b re  todo , las voces q u e  ten ía que 
dar, si le tocaba de centinela en 
la p u erta  p rincipal.

A ntolínez, y a  d e  centinela y 
m uy cerca su veterano protector, 
que halló  p ro n to  ocasión  de lu ­
c ir  sus enseñanzas. A nto línez con 
todos sus pu lm ones gritó: ¡«Guar­
d ia  a form ar..., que v iene el Maes­
tro  Arm ero»! La g u ard ia  form ó 
inm edia tam ente .N ad ie  p u d o  co n ­
tener la risa. Sólo d o s n o  reían; 
el M aestro A rm ero, qu e  con la 
vista q u e n a  com erse a Antolínez, 
y A nto línez que, ro jo  com o el 
cuello  de su capote, no  salía de 
su estupefacción.

J o s é  R O TO ER

a r t í s t i c a s  t a p a s
para la en cuadernac ión  del se g u n d o  tom o de 

ARM AS y  LETR A S

s
ot!

P recio: 3,50 pesetas

^  m andan p o r  co rreo  certificadas con tra  envío 
 ̂3,80 pesetas p o r  G iro  Postal.

^  los señores su sc rip to res  qu e  así lo indiquen, 
** ’«s pasará cargo  del im porte  p o r  la Caja central.

s  s>. E 
B S  

S  B
So ffi

D ..................................................................................

que vive e n .................   calle

d* ......................................................................desea

adquirir las Tapas para encuadernar el se­

g u n d o  tom o de A R M A S  Y  L E T R A S, a cuyo 

f i n  envía  (/)  p o r  G iro P ostal la cantidad de 

3,80  pesetas-
(Firma)

( I j  5 i el cargo  h» d t  p a sa rse  p o r la  C a ja  c e n tra l ,  in d lq u ts e a s i-
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A r m a s  y  L e t r a s

V I D A S  P I N T O R E S C A S

EN M ADRID H A Y  UNA BRUJA

El sábado , según  los dem onógrafos, es el d ía  que 
ce leb ran  sus reun iones los b ru jo s  d e  la bestialidad.

Yo no  creo  en estos m isterios; p e ro  de tanfo  ver 
cosas raras, y escuchar leyendas y superstic iones 
del sábado , les tengo algo de pán ico . En M ariana, 
a dos leguas d e  M ontelibnart, óyese todos lo s  sá­
bados, a eso d e  las doce de la noche , un  ru ido  p a r­
ticular, com o  si sacud ieran  go lpes en la tierra ; yo 
los h e  oído.

En M adagascar m e rega laron  un sábado  un  clis, 
ta lism án que evita m uchas desgracias y encadena 
el p o d e r  de! Diambliche, g ran  d iab lo  de la isla; y. 
en B retaña conoc í un a  vieja que los sábados co rría  
p o r  el cam po  en fo rm a de liebre, y  afirm aba que 
era descendien te de P ed ro  Q andillón , un b ru jo  del 
F ranco  C o n d a d o ,q u e  fué quem adov ivo  el a i o  1610.

N o  hay rin có n  en la tie rra , lib re  d e  superstic io ­
nes y b ru jerías; he tenido la cu riosidad  de ano tar 
m illares de ellas, y  tengo  un a  co lección  de am ule­
tos d e  todos los países.

Ignoraba qu e  en M adrid  hubiese brujas; pero  
puedo  asegu rar que, p o r  lo m enos, hay una.

La vi hace tres  días en un  bar; do rm itab a  yo en 
una m ecedora , cuando  escuché so b re  mi cabeza el 
co n ju ro  de los P ilapianos.

— «Cara ch em a , sito, cirna...>
Di un salto, y  ro d aro n  p o r  el sue lo  el velado r y 

el bok de cerveza, y contesté con voz insegura:
— -A denay , D alm ay, Saday, C uretón».
A nte m í, un a  m ujer herm osa, me sonreía ; me 

p reg u n tó  hum ildem ente:
—¿Q ué m andas, Hesaldy?
—Q u e te sien tes— la contesté, in teresado  ya en 

d escu b rir  el m isterio  qu e  presentía.
— ¿De d ó n d e  eres?
— De M adrid . H esaldi.
—¿H as estado en A m érica?
— N o he sa lid o  de aquí.
—¿C óm o m e has sa ludado? ¿P o r qu é  me llam as 

H esaldi? ¿Q uién  eres?
—Soy tu  esclava.
S uspend í el in te rroga to rio  y  encend í un c ig arri­

llo; no  m e cab ía  d uda  qu e  ten ía ante m í un a  b ru ja .
E ra un a  m u je r de un o s tre in ta  años, rub ia , de 

o jos n eg ros y labios p in tados d e  ro jo ; vestía con 
cierta elegancia, y  sobre el pecho , pend ien te  de una 
cadenita  d e  o ro , llevaba u n a  cabeza de p e r ro  talla­
da en coral.

E ncanto  de m ujer, p a ra  pasar a su  lado un a  tem­
p o rad a  ag radab le , en o tras circunstancias; pero 
aquella  extraña salu tación: «cara, chem a, sito, cir- 
na», d icha en  el paseo de Rosales, a las doce deli 
noche, e ra  inquietante.

E n  C unam á, los sacerdotes p iaches m e iniciaroa 
hace a lgunos años en ciertos secretos. Los Piaches 
viven en el bosque, fo rm an  un a  secta influyente y 
hacen creer al p u eb lo  q u e  reciben in sp iraciones de 
los espíritus.

...Y esta m ujer extraña acababa de sa ludarm e coa 
la fó rm ula sib ilítica de acatam iento y o frenda déla 
vida, con qu e  sa ludan  los novicios al jefe de los 
P iaches; y co n  la fó rm u la  de aceptación  le contest 
yo: -A denay, Salmay, Saday, Curetón>.

P ero , ¿cóm o conoce esta m ujer los m isterios de 
un a  secta qu e  no h a  visto nunca?

— Sé qu e  debo  obedecerte  sin p reg u n ta rte  a  dóa 
de vas ni d e  d ónde  vienes; sé qu e  eres el <Amo» y 
q u e  todo  lo puedes— me dijo  la ru b ia  adivinando 
m is dudas.

E n  la vida me ha o cu rrid o  aven tu ra m ás pe^^ 
grina; sin o  m e h u b ie ra  sa lu d ad o  con el co n ju ro  de 
los P iaches, no  d u d aría  d e  que m i bella  ru b ia  teñí» 
un a  cogorza d e  cognac, o  q u ería  envolverm e en las 
m allas de u n a  vulgar aventura.

— A p esar de todo  m i p o d e río — le dije, estoy mal 
d e  cuartos; en  M adrid  no  es com o allí; ¿sabes? Aquí 
los q u e  no  m e conocen  no  q u ie ren , y  es m uy  natu­
ral, facilitarm e fondos, ¿sabes?; y los qu e  m e co­
nocen , y esto  ya no es tan  natural, m enos. D e modo 
qu e  d im e el núm ero  q u e  he de ju g a r a  la loterííi 
p a ra  qu e  me toque  el go rdo .

— P oco  m e p ides p a ra  qu ien  eres: Si qu ie res  co­
nocer las cosas futuras, perfúm ate con sim iente dt 
lino , co n  h ie rb ab u en a  y  palm acristi, p a ra  librarle 
d e  los m alos espíritus...

S iem bra  en  d iez m acetas num eradas así; O, 1, í
3, 4, 5, 6 , 7, 8  y 9, diez hab ichuelas; riéga las tocW
las noches a  las doce; m ira  todas las m añanas si has
salido  bro tes; los p rim ero s b ro tes  nacen en los dio
p rim e ro s  d ías, d icen co n  el núm ero  qu e  tengan  sus
m acetas, fo rm ando  u n a  cantidad, cual se rá  el pr^
m ió m ayor del siguiente sorteo; juégalo , Hesaldi--

*• •
S em bré las hab ichue las y num eré las macetíS 

p rim ero  d ió  un  b ro te  la  núm ero  1, d espués la 2- 
después la 4; al día siguiente, la 9, y al o tro  d ió  u» 
nuevo  b ro te  la 1.

N o  b ro ta ro n  m ás fallos; pero  yo ten ía ya m i nú­
m ero: 12.491.
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Quise jugarle  y me d ije ro n  qu e  le hab ían  envia­
do a Granada; telegrafié a ésta c iudad  y m e a n u n ­
ciaron que ya se hab ía vendido ... La b ru ja  no me 
engañó; pueden  ustedes co m p ro b a rlo  en las listas 
del sorteo del once, el p rem io  m ayor ha co rre sp o n ­
dido al núm ero  12.491.

A noche soñé co n  ella, y esta m añana, al desp er­
tarm e. m e encon tré so b re  la  a lm ohada el am uleto  
ro jo  de la b ru ja , la m isteriosa cabeza d e  p e rro , ta­
llada en coral.

A r m a s  y  L e t r a s

R O B C R T O  D E  V J V A R

S E C C I Ó N  D E  C O N S U L T A S
« O Q O  D B O O D Q  O O O O O O  a a Q Q a e D a n o n n f t r > n n A r > . - > . ^ - . . > ________________

£ .G .* £ .- - I a ro c A e .- S e  p u b lica rá  su pasatiem po. 
t .  L. G .— 7 en e rí/e .— Están b ien  sus versos. P ero  

enem osgran abundancia  d e  o rig ina l en e so sasu n - 
l’asta qu e  pase  m ucho tiem po, 

admitir nuevas com posic iones.
J L u  A spiran te , C lem cncio Ba-
ulto Mana, figura ano tado  en la escala de so ldados

a w i P*'"* ing resar en la G uard ia

G arcía  hace el
numero 9 para  ascender a alférez.

M. S. - B u rg o s .— Líi sentencia del T ribunal Su. 
p rem o d e  3 r' ; M r -zo de 1894 dec lara  qu e  es un
artcuFo 58?  cl núm ero  1.« de!articu lo  586 y  no  a  su vez en  n ú m ero  5, el hecho

D uesto 'aí n a iü  7  so m b rero
r  r ín n  J r-^ / P ''° « s ió n ,  a  p esar de haber-
e req u erid o  hasta d o s veces p a ra  qu e  se descu-

m é n t ^ r f a l P I i ’'  ’* au to ridad  re p u ta n d o  sola-
sen tim ien tos religio-

‘ S í .  h , c f ' ■ con-

» B » S 2S S » S a » 2!

P A S A T I E I H P  O S ~ " ~  PROBLEMA R ESU ELTO

P or Manolete.

C O P A  N U M É R I C A

• 2 3 4 5 6 7 8 9  
4 5 6 7 5 8 9  

4 5 8 9  1 
6 7 9  
1 2 6  
2 8 9  
3 5 6  
4 2 1  

3 2 6 6 9  
5 6 4 9 8

— E n  los  m ares
— N o m b r e  d e  v a r ó n
— P a r te  del  c u e r p o  
~  C a u d a l  d e  a g u a
—  P u n to  card ina l
— Cifra
— E s ta b lec im ien to  p ú b l ic o
— J u e g o  d e  cartas
—  A nim a l
—  N o m b r e  d e  varó n

f lT T T  D  100 ..........  100  I  * o i j |9 m o S u }  e e n j i

5 0 0 . . .  1. 17. 25, 18

n te ro a la n d o  u n  n o m b r e  d e  m u je r  e n  e l  p r im e r  

^ a c j o ,  u n  a p e l l id o  m u y  e s p a ñ o l  e n  e l  s e g u n d o  y  

^ n o m b r e  d e  u n a  c a p ita l  d e  E u r o p a  e n  e l  te r c e r o ,  

® 'fá  e l  t í tu lo d e  u n a  in fo r m a c ió n  p a lít ic a .
Si y o  le  m and o co n  s e is  hom bre» a  tom ar un red u c­

to  o i^ p a d o  p o r  50  m oros, ¿qué haría u ste d ’
- P o s  verá usted , m i G ip itá n : L os se is  h om b re lo  c o -  

g o  prcvenio , «h om ore prevem'o va le  p o r  dÓ9, v  va son  
d o se . L u ego  co jo  una « t a c a  y  io s  díVido, y  io n  24  y 

S é  h a lé  a r lo  ^ esu erd o , y ya  co n  48  h om b re s?
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E X P O S I C I O N  y V E N T A
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R E Y IcTTA Q V IA 6EA A L ILYcTTRADA

r n T E - c f *  e i B n e i T X c f  - m v E / " T O c f - v r A c J E / -  

D E P O f ó T E c f - L l T E R Í ^ T V a ' ñ . - m c O T i m P O J ' ’ 
eVRiOS 1ITADES • VU L&Afòl2AR,l©nES -eiEnii F1 GAS • > /

D i r e c t o r - P r o p i e t a r i o : VICENTE VALERO D E BERNABÉ
OPlCfNAS:

C A L L E  M A Y O R , N Ú M . 8 6  
APARTADO DE CORRBOS 886

A ñ o  III  N ú M . 2 8  

2 8  F E B R E R O  1 9 2 2  r. e x t r a n j e r o
’ S e m e s tr e .. .  IP O O ptas.

A dm inistrador; JO S É  V A L E R O  D E  B E R N A B É

Precios d« «ntcrlpclóa 
T r im e s tr e .. 3 ,75  ptas. 
S e m e s tr e .. .  7 ,5 0  » 
A ñ o   15,00 •

í r ^

3

CURIOSIDADES MATEMÁT1C A S .-E Í rectángu lo  h o m o tó m ico  y  la  
e lip se  escuadrím étrica.

VIDAS P IN T 0 R E S C A S .-E n  M adrid hay una bruja 
ANDANTE ESPAÑOLERIA.

D E UN U B R O  DE A C O S T A .-E l  ch aq u et d e  D . A tü auo  
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ANDANTE ESPAÑ O LER ÍA
P o r el T eniente Coronel G arcía Pérez

Regim iento de S ev illa

D efendió  la batería  d e  V illalonga, d u ran te  la 
g u e rra  con Francia; e! IQ de N oviem bre de 1793 
es atacado  p o r  7.000 adversarios; Iras b rio sa  lu ­
cha, c réen  estos q u eb ran tad o s a  los españo les y 
les p ro p o n e n  la rend ic ión ; los so ldados, u n á n i­
m es en su s  am ores p o r  la patria, así responden  
p o r  b o ca  d e  su  coronel:

— Sevilla no se rinde m ientras ten g a  arm as y  
municiones.

A nte la tenac idad  de aquella  tro p a  tuv ieron  
qn e  re tira rse  los franceses; Sevilla o rló  con n u e­
vos laureles la  h isto ria  de su patria.

Regim iento de S ic ilia
Brilló p o r  su hero ísm o  en ios cam pos nava­

r ro s  d e  O lla regu i, el 22 d e  Ju lio  de 1795; y  pn re ­
c u e rd o  se le concedió , tanto  p a ra  las banderas 
com o  p a ra  la oficialidad, un  escudo  d e  d is­
tin c ió n  co n  el lem a: Valor, firm eza , y  cons­
tancia.

Ignacio M ascará
D uran te  la  g lo rio sa  defensa d e  P u erto  Rico 

(18 de A bril a  1.“ d e  Mayo de 1797) la b an d e ra  
de la b a te ría  de San A ntonio  fué  d e rr ib ad a  p o r 
u n a  b a la  d e  cañón; M ascará, com andante d e  in ­
gen ieros, encargado  de la defensa del puerto , 
rec ib ió  o tra  d e l G o b e rn a d o r genera l de la  isla 
co n  estas palab ras:

*Remito a  usted  esta  bandera para  que la tre­
m ole sobre la cabeza de ese puente  que tan  g lo ­
riosam ente está defendiendo. Encargo a  usted  
que lo  clave fuertem ente, con su  valor y  e l de su 
g en te , que no dado serán capaces de sostenerla  
contra todo el Im pulso  y  el esfuerzo de las tro ­
p a s  inglesas; en la inteligencia de que al tiem po  
de fijarla , ha  de ser sa lu d a d a  p o r  toda  la a r ti­
llería  de los fu ertes  y  gánguiles, igua lm en te  que 
p o r  la  fu s ile r ía  de la  guarnición, puesto que 
asi deben afirm arse ¡as banderas de nuestro  
rey  católico.

H e ró ic o s  C ad e tes  d e  C uerpo  
Juan Puig

De! regim iento  Infantería de Sicilia. M urió  he- 
ró icam ente  en el desfiladero  de la R ocheta (Italia) 
el añ o  1745.

Diego de S ilva
D el reg im ien to  Infantería d e  Sicilia. D ió su 

v ida p o r  la pa tria  fren te  a  lo s  m u ro s de A rgel 
(Africa) el 8  de Ju lio  d e  1775.

Pacheco
D e A rtillería. M urió  d e  u n a  vo ladera en el sitio 

de  A lcántara el aíio 1762.

Ramón de Vargas

D el reg im ien to  Infaíitería de C uenca. Sucum ­
b ió  de m odo  heró ico  en la defensa de la plaza 
afri cana de O ran , el l.® d e  ju lio  de 1791.

Higinio de Francia .

E ra  C apitán  de la 1.* com pañ ía  del reg im ien­
to  Infan tería  de C alatayud, d u ran te  el m em ora­
ble asedio  d e  Z aragoza en  la g u e rra  de la Inde­
pendencia; defend ía el reducto  del P ilar, el 11 
de E n ero  d e  1809.

C u ando  el ataque arrec iaba  segando  vidas, 
un a  bala d e  cañ ó n  m ata a su  bravo herm ano; 
«Francia co rre  p resu ro so  al lado de l caído, cuyo 
últim o aliento recoge, d o lo r  de angustia  vela su 
sem blante, y  cuando  recibe del valiente La Ripa, 
jefe del p un to , cariñosa  invitación p a ra  retirarse 
a su  alojam iento..., sin  con testar se  yergue, m ar­
ch a  hacia sus so ldados, los an im a con enérgica 
voz d e  m ando  y sigue el fuego».

Xipell
E ra  oficial del R egim iento  d e  M urcia durante 

el ased io  p o r  los franceses d e  la inm orta l Zara­
g o za  (14 de F eb rero  de 1809).

«Al vo lar los franceses un a  casa bajo  la cual 
h ab ían  d ado  fuego a  un  ho rn illo , q uedó  colgan­
d o  d e  un a  v iga de un  p iso  te rcero , ún ico  qu e  no 
su frió  d errum bam ien to , un oficial llam ado Xi­
pell. Sin desconcertarse, n i rec ib ir  el m en o r des­
m ayo, sigu ió  dando  ó rd en e s  y an im ando  a los 
suyos, que luchaban  en la calle, hasta qu e  rin­
d ie n d o  a  todos los presentes, de u n o  y  o tro  ban ­
d o , tanto  hero ísm o, su spend ieron  el fuego y  lo 
p u sie ro n  en  salvo>.

Luís Bou

Este cadete del R egim ien to  de Infantería de 
B orbón  d istinguióse sob rem anera  en  la heroica 
defensa  de G erona, e jerciendo  funciones d e  in­
geniero .

E l 13 d e  Mayo de 1809 se acred ita  en  la t®rre 
de  San Luis, cu b rien d o  con sacos te rre ro s  el 
p o rtillo  ab ierto  p o r  la  artillería francesa e im po­
sib ilitando  el asalto d e  los im periales; resultó 
herido .

El 5 d e  ju lio  co o p e ra  brillan tem ente  a la de­
fensa de M ontjuich, haciéndose n o ta r en  la repa­
rac ión  d e  la s  ob ras; un a  vez m ás fué h e rid o  pof 
el p lo m o  enem igo.

N o  repuesto  aún; d e  la  segunda herida , susti­
tuye el 30 a l C om andante de Ingen ieros d e  M ont­
ju ich .

E l 10 de D iciem bre cap itu ló  la plaza, pasando 
p r is io n e ro  a  F rancia e l hero ico  cadete Bou Cau* 
redon .
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EL CHAQUET DE DON ATILANO
José  M aría  de A costa  acaba de  añad ir un  triunfo  m ás a  los conseguidos por  
su  p lum a , con la publicación del precioso libro <Al cabo de  los años m ih .  
Como m uestra de su  im pecable estilo y  de la g ra c ia  de ia  nariación p u ed e  

serv ir  e l precioso articulo  que publicam os a  continuación.

Don M ilano, com o se ha dicho, pose ía  un  ch a­
quet, esa p ren d a  qu e  só lo  usan doctos p ro feso res 
M enrevesadas ciencias, p a ra  la asistencia a se­
siones de C ongresos fom en tado res de la cu ltu ra, y 
« te  chaquet es taba ligado  íntim am ente a la historia 
contemporánea d e  E spaña, n ad a  m enos.

Nuestro b o tic a rio  fué en tusiasta  partidario  de 
Cánovas. C ada vez que d o n  A ntonio  p ro n u n c iab a  
un elocuente d iscu rso  ¡en las C ortes, don  A tilano 
«clam aba entusiasm ado, en la trastienda d e  su 
wtica; .¡Q u é  d iscurso , eaballeros! ¡Q ué b árb a ro  

ese tío!», y después d e  exp resar tan delicada- 
•nente su adm iración  d e  exaltado e  incondicional 
fflesnadero, el buen  farm acéu tico  redactaba un te- 
'gram a en altisonantes té rm inos felicitando con 

'  usión al estadista m alagueño  p o r  aquella  reso- 
Wnte victoria parlam entaria . U no  d e  estos des­
pachos tuvo el h o n o r de se r  contestado; em puñaba  
Entonces C ánovas con m ano  firm e las riendas de 
® gobernación del E stado, y la contestación , aun- 

parecía espartana p o r  lo  lacónica, no p u d o  ser 
expresiva y afectuosa; se lim itaba a decir;

’Presidente del C onsejo  de M inistros.

Muy agradecido .»
I^on Atilano estuvo varios d ías com o dem ente 

este te legram a. Se p e rso n a b a  en  todos los ca- 
«rtulias y  cen tros d e  reun ión ; m etía m ano a 

cartera, y extrayendo d e  ella cl papelito  azul, lo

b land ía  o rg u llo so  p o r  cim a de las cabezas d e  los 
co n cu rren tes . C u ando  a todos sus am igos se lo 
h u b o  le ído , p a ra b a  en  la calle a las criadas de 
servicio  y a  los cam pesinos q u e  m archaban  a  las 
rudas faenas agríco las, y con cam p an u d a  voz se lo 
recitaba. P ro n to  hasta los p e r ro s  v ag abundos se lo 
su p ie ro n  d e  co rrid o . E n tonces lo  p egó  en un  c a r­
tón  co lo r d e  rosa, m andó  p o n e r a  éste un  m arco 
d e  caña d o ra d a  y  u n  cristal, y  convenientem ente 
p rese rvado  ya d e  las inclem encias del tiem po, 
d e  los d esah o g o s de las irre sp e tu o sas  y cochinas 
m oscas y de las p o sib les  p ro fanac iones de los 
guasones, co lgó  este fehacien te docum en to  jun to  
a su  genial ca lendario . Las relaciones de d o n  A ti­
lano con C ánovas fueron , p u es , b ien  cord ia les 
e íntim as. P o r  e so , cu ando  o cu rrió  l a  san ­
g rien ta  traged ia  de Santa Á gueda, d o n  A tilano  se 
creyó  en  el d e b e r  de e sc rib ir  a  la  do lien te  viuda, 
hac iéndose p artíc ipe  de su  do lo r, ¡estaba ligado  
p o r  tan estrechos v íncu los co n  el asesinado . ¡Pero 
una carta  d e  pésam e es un a  cosa  m uy  seria , no 
pu ed e  escrib irse  en m angas d e  cam isa, ni m enos 
aún con el b lu só n  d e  d ril qu e  d o n  A tilano em plea­
b a  en sus m eticu losas labo res  farm acéuticas. En su 
consecuencia, el ap e n ad o  canovista tom ó la deci­
sión  d e  en carg arse  un  chaquet, el chaquet es tam ­
b ién  un a  cosa  m uy seria , y lo  estrenó  escrib iendo  
u n a  d o lo ro sa  misiva, qu e  llo raba tin ta  neg ra  desde 
la fecha a la firm a. Tal fué el cu rio so  o rig en  del
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A r ih a s  y  L e i k a s

chaquet del bo ticario . D esde aquellas calendas, el 
ch aq u et d e  don A tilano solam ente salla del fondo  
del a rca  en  las g ran d e s  so lem nidades: en  los en tie ­
r ro s  d e  los concejales, en los bautizos de los hijos 
del sacristán , qu e  e ra n  a to d o  órgano , y  cuando  se 
hacían  rogativas p a ra  im p lo ra r  de la m iserico rd ia  
d iv ina lloviese cop io sam en te  tra s  la rga  sequía, actos 
a que p o r  excepción, y no  obstan te su irre lig iosi­
d ad , asistía, sacrificando  sus ideas en aras d e  la 
com unidad .

N o se h a  p o d id o  aún averiguar las p ro p ied a d es  
h ig rom étricas  de qu e  gozaba el ch aq u et de don  
A lilano, m as lo c ierto  e ra  qu e  salir éste con su 
p re n d a  a la  calle y  em pezar a  condensarse  el vapor 
de agua d e  la atm ósfera y a caer en sa lvadora  llu ­
via, to d o  era  uno . En cam bio , cuando  d e jab a  de 
c o n c u rrir  a las rogativas, com o suced ió  a raíz de 
pelearse con e! cu ra  y dec lararse  ateo , p o r  los ju i­
cios q u e  éste  em itió  sob re  su vacuna, el beneficio 
d e  la  lluvia no ca ía red e n to r so b re  lo s  sed ien tos 
cam pos. R ogativas sin  el ch aq u et de don  A tilano, 
e ra n  rogativas b ald ías . C om o  esta co inc idencia  se 
rep itiese varias veces, y com o  sucediese tam bién 
que o tras en que se m ostraba  a luz e l chaquet de 
don  A tilano, sin  se r  co n  ocasión  de rogativas, se 
p ro d u jese  igua lm en te el fenóm eno  acuoso , co rrió

la voz d e  su  m ágica p ro p ied a d , exagerada p o r eu 
peste d e  desocupados y b ro m istrs  qu e  en los pue­
b lo s  existe, y  la plebe, crédu la  de suyo, ju rab a  con 
abso lu ta  b u en a  fe que e ra  aquella  singu lar prendí 
la qu e  causaba la  lluvia, y qu e  jun to  a la Santa 
P a tro n a  h ab ía  qu e  sacar en  rogativas al chaquet, 
lo cual no dejaba de h a lag a r los sen tim ientos vol­
te rianos de su p ro p ie tario . Esta e ra  la razón de qut 
don  A tilano, v io len tando  sus creencias y haciendo 
dejac ión  de sus ideas, figurase en toda  rogativa.

M as suced ió  en cierta sazón, en qu e  lo s  campo? 
estaban  encharcados p o r  p lé to ra  d e  agua, qu e  doa 
A lilano se vistió el chaquet, p resid iendo  el sepelio 
del p rim e r ten ien te alcalde. A p o co  se desencade­
n aro n  los elem entos, se ab rie ro n  d u ran te  cuatro 
h o ras  las catara tas del cielo y se in u n d ó  la cam- 
pifio, p ro d u cién d o se  la  p é rd id a  to tal de la cos^ 
cha. U n a  com isión del sen o  del M unicipio, ei 
v irtu d  d e  acu erd o  tom ado  en sesión  ex traord in trii 
del m ism o, le visitó en tonces para  ro g arle  se abs­
tuviese d e  sacarlo  sin  p rev ia  consu lta  al sínd ico  dt 
la co m u n id ad  d e  lab riegos y reg ad o res , anque 
ellos, según  m anifestaron , o freciendo  esta dedadi 
de m iel al visitado, se m ostraban  m uy reconocidos 
al e sp le n d o r  qu e  con su ch aq u et p restaba a los 
en tie rro s  edilicios.

n« I S B S 9 3 » S » B a i

ANÉCDOTAS DE LA GUERRA DEL 60

D eseando  sa b e r un  alto personaje  los p o rm en o ­
res d e  la acción sosten ida p o r  nuestras tro p as  el 
23 d e  D iciem bre de 1859 en  el Serra llo , m andó 
llam ar al p a tró n  de un  b u q u e  que acababa  de lle­
g a r  d e  C euta, el cual se explicó  así:

<La cosa fué m uy sencilla. Los cazadores de" Si­
m ancas fueron avante cinco o  seis cab les hasta que 
los m o ro s  p re ten d ie ro n  a tacados. E ntonces v iraron  
de b o rd o  con v ien to  fresco, dejándose llevar del 
general qu e  los m etió  en el go lfo . Allí fué ella. De 
b a b o r a e s trib o r em pezó un fuego  d e  m etralla  tai, 
qu e  les h izo  sa ltar hasta  el tope ; los cazadores les 
cayeron encim a de barioven to  y  sotavento, de m odo  
que aq u e llo s  p e rro s  tuv ieron  al fin q u e  p ic a r am a­
rras y  sa lir  con to d o s  lo s  trap o s  y  arrastrad eras , 
y... naufragaron .»

¿Q ué tal, m uchachos, p reg u n tó  el genera l O ’D o- 
nell el d ía  15 d e  D iciem bre d e  1859, d esp u és  del 
com bate, a  unos so ldados del reg im ien to  d e  Infan­
tería d e  Z am ora, habéis ya rec ib id o  el bautism o?

— Sí señor, mi general, con testaron  los soldados 
y  se lo hem os ro to  a m uchos m ores.

« * «

E n un a  sa lida  que hizo la guarn ic ión  de Ceuta »1 
p rin c ip io  de la guerra , un  so ldado  del batalló» 
provincial de Sevilla rec ib ió  un a  herida  grave.

T o d o s  los jefes le m andaron  que se retirase; pero 
é l  p id ió  qu e  se le perm itiese q u ed a r hasta qu e  sí 

concluyese la  acción.
— P e ro  m uchacho, le d ijo  en ternec ido  su capitán- 

¡si te estás desangrando!
— ¡Un p a r  d e  tiritos más, m i capitán!
A nda y  haz lo  q u e  qu ieras.
Este b ravo  fué recom pensado  debidam ente .

* *  *

En la  acción  del 30 d e  N oviem bre, los m oros, 
ver caer las g ran ad as que les d isparaban  desde une* 
a trincheram ien tos, se a g ru p a b an  so b re  ellas 
cogerlas creyendo  que eran  balas. Y com o al esl*" 
lla r los cascos herían  a a lgunos de ellos, exclatn*' 
ban  coléricos:

—¡C ristiano  es ta r perro! ¡Echar balas con tramp*!
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H O R A S  D E  M A D R I D

UNA VISITA AL ODO NTÓ LO G O

U  prim era v isita qu e  h acem o s al odontó logo  
no es cosa trivial; fo rm a é p o c a  en  la  v ida com o la 
primera cana, el p rim er «sablazo», el p r im e r  hijo...

Cierto, que hay m uelas artificiales y  tin tu ra  para 
el cabello, qu e  engañan  al pró jim o...; p e ro  ¿cóm o 
engañarnos a noso tro s  m ism os?

La víspera.
Un rab ioso  d o lo r  de 

muelas nos decide; hem os 
pasado una noche de p esa ­
dilla; los repe tidos en ju ag a­
torios nos h a n  acorchado  
la lengua, las encías, los la ­
bios; pero  el d o lo r  nos 
martillea, nos lacera, nos 
martiriza, com o si nos tala­
drasen las sienes, los ojos, 
e! ofdo...

-..Y excitados, rabiosos, 
después de mil intentos de 
«ranearnos la m uela con 
los dedos, con el pañuelo , 
con un palillo, lanzam os el 
watema: ¡M añana m e la 
saco!

A casa del dentista.

El do lor de m uelas ha 
desaparecido, p e ro  el p ro -  
pósito es fírme y  el recu er­
do nos aguijonea.

Nos han recom endado  
“n excelente odontó logo;
](ive en una calle céntrica y 
" 'n e  cierta fama. 
j «5  P®*’̂ ^''0 n o s ofrece el 
^ e n s o r ,  que rehusam os;

todos los qu e  van p rim era  Vez a  casa del 
w ontóiogo renuncian  al ascensor; es dem asiada 
vsh ' g itano  del cuento , a  qu ien  lle-

oan a la ho rca  m ontado  en un  bo rrico : <¡No 
M a !  b u rro , qu e  no vam os a d enguna

Lentamente sub im os la escalera; varias veces pen- 
conf°^ ''o lver p ies atrás; vaciíam os..., p e ro  n o s en- 

y® frente a  la puerta ; en u n a  ch ap a  d o ­
los ^ ‘̂ ontólogo; h a  son ad o  el tim bre , que 

^®5pi«rta, com o  esos son ám b u lo s qu e  trop ie-
un m ueble en sus habitaciones.I *  ,  '

no, “Correr escaleras aba jo , sería  ya indecoroso : 
trica P ° '’ bom billas etéc-
tn„.u^ picaportes...; ¡y e s  el caso  qu e  la m aldita 

no da señal de vida!...

En capilla.

y i° ''s n c ita  sale a nuestro  encuen tro
'  “OS hace pasar.

— ¿Q ué desea?
E stúpidam ente decim os:
— S acarm e un a  m uela.
Y so n rien d o  ella, co n  una sonrisa  du lce, com ­

prensiva, qu e  «stá  en el secreto  de las flaquezas 
lum anas, n o s invita, a lzando gentilm ente un  rico 

cortinaje , a  e sp e ra r  en  una 
sala.

H acem os una reverencia 
a  varias p erso n as qu e  allí 
están, m uy calladitas, muy 
encogidas en su  asiento, 
com o m uñecos d e  «pim, 
pam , pum >, y n o s acom o­
dam os en  un sillón.

La sala de esp era  del 
o d o n tó lo g o  es sencilla, ele­
gante, d e  m uebles ligeros y 
m ullidos tapices; d o s m an­
tones de M anila cu b ren  un 
p iano  de cola; cofrecitos, 
bibeiots y o tras chucherías, 
unas flores y un o s encajes 
d an  su exquisita sensación 
fem enina; no  es posib le 
sen tirse  cobarde  en esta 
perfum ada capillita, tan  ti­
bia, tan f rá g il;-u n a  risita 
argen tina, un  cuchicheo  
qued ito  qu e  se oye d a  la 
i usión  del p re lu d io  de un 
«N octurno» de C hopin ...

Y pasam os revista a  la 
clientela...

La clientela.
N o es cosa d e  to m ar a 

b ro m a la clientela del d e n ­
tista; si aquel se ñ o r del ca ­

napé , que m uerde un p añ u e lo  y lleva con e l p ie  iz­
q u ie rd o  el com pás a  u n a  m úsica qu e  lleva den tro , 
adiv ina en  nn es tra  m irada algo de iron ía , nos 
atiza un a  bofetada o  n o s m uerde la nuez; evita­
m o s el m irarle  d e  fren te, p o rq u e  debe estar h id ró ­
fobo.

¡Q ué diferen te m irada la  d e  aquella  seño rita  cua­
ren tona , rubo rizada , tra tan d o  d e  ocu ltar sus encías 
descarnadas, en p rep a ra c ió n  p a ra  rec ib ir el in je rto  
de  un a  d en tad u ra  d e  marfil!

U n  se ñ o r calvo— m ilitar re tirado , a juzgar p o r 
su  ab rig o  abo tonado , sus bo tas d e  una p ieza y  su 
roseta en  el o ja l— ojea d istra ído  un a  revista, em bo­
rrach án d o se  d isim uladam ente co n  el juego  d e  pan ­
to rrilla s  de un a  m ujercita  q u e  charla  con un a  se-- 
ñ o ra  de ed ad  en esp era  d e  tu rn o .

¿Será posib le  qu e  tenga  ya un a  m uela p icada 
la linda tobillera?

E n tran  o tro s clientes, acobardados , d iscretos, 
qu e  sa ludan  co n  inclinaciones de cabeza y buscan  
ei r in có n  m ás obscuro ; sien to  cóm o  nos pasan  re­
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vista y  n o s recuen tan  p a ra  calcular la espera  que 
es aguarda...

La sima sin fondo.

D e ta rd e  en  ta rde  se a b re  un a  d iscre ta  puertecita, 
asom a un a  cabeza y dice u n a  voz im periosa... ¡El 
cuatro!... ¡E l cinco!

Se levanta el num erado , y  rid icu lam en te , d an d o  
trasp iés, desaparece  p o r  la puerta  m isteriosa, que 
se c ie rra  inm ediatam ente, y ya no  se oye n ad a  más.

U n cuarto  d e  h o ra  después asom a nuevam ente 
la cabeza: ¡El siete!...

N o s m iram os el seño r calvo y yo co n  extrafieza; 
con io s  o jo s  n o s  h a  d icho  el sim pático  retirado:

— ... P ero , o iga  usted, am igo, ¿dónde están  ei 
tres, e l cuatro  y el cinco? Fijese q u e  en tran  y no 
salen; ¡caracoles! ¿Se les irá  com iendo  el seño r 
odon tó logo?

—¡E l ocho!
Al o ir  m i n ú m ero , m e levanto  m aqu inalm en te, y 

segu ido  p o r  las m iradas d e  los dem ás, me tiro  de 
cabeza a la s im a sin  fondo ; sien to  so b re  m í la 
m irada iró n ica  de l se ñ o r calvo, qu e  m e dice: ¡Ahí 
va el odio, h ac iendo  curvas; y m e en cu en tro  en  el 
gab inete  del o p erad o r.

El o p e ra d o r  es joven, fuerte , m oreno , d e  g ra n ­
des b igotes; sabe so n re ír  y  lavarse las m anos bajo  
un ch o rro  de agua , co n  ag ilidad  confortativa...

El gab inete  im p o n e  pavor: un  sillón  m etálico, 
q u e  apenas o s  sen táis en  él sube o  baja co n  un 
ru id o  d e  m o to r y un  m over de palancas qu e  os 
eréis d ispuesto s p a ra  un a  ascensión  aérea; m uchos 
cab les eléctricos, enchufes, bo tones, conm utado res , 
u n a  inm ensa bo la  pend ien te  de un o s flejes m e­
tálicos..., espinzas, jeringas, tenazas: todo  este a rse ­
nal p arece  que baila  un a  danza m acabra...

...Y se p ien sa  m ien tras un  «sujetacabezas» nos 
o p rim e du lcem ente  p o r  las orejas...; ¡Sí tuviese el 
so m b rero  a  m ano  y la p u erta  cerca, ya te lo  d iría  
yo a  ti!...

Momento supremo.

P ero  ya la  je ringu illa  se n o s h a  clavado en la 
encía, com o un  aguijón ; y m ien tras el o p e ra d o r 
nos inyecta el anestésico, d ice m uy convencido:

--¡Esto es cosa de un m om ento!
Luego, a rm ad o  con u n as  tenacitas que parecen  

de juguete, os tan tea la den tad u ra  y... ¡crak!, sentís 
la sensac ión  d e  desgarram ien to  que deb en  sen tir 
esos bo tijo s o rondos, llenos de agua, qu e  caen  a 
la calle desde el balcón  d e  u n  cu a rto  p iso ; y  tras 
b reve tregua , el forzajeo  p a ra  extraer la raíz, au e  
debe se r  com o  un  p u lp o , q u e  tiene sus ten tácu  os

las uñas <ltadheridos a los ojos, a la m edula y a 
los pies.,.

— Ya está; en juáguese— dice el dentista ...
Y nos m uestra  en  un  p laíito  de cristal el hueM 

sang rien to  com o  hacen las com adronas con ¿ 
recién  nacido ...

Y sonreís , con la inefable laxitud de la parta- 
rienta. U n d istra ído  le p reg u n tó  u n a  vez al odos- 
tólogo:-

— ¿Q ué ha sido , n iño  o niña?

Escupir y a  la calle.
D espués d e  escup ir un  ratito  la rgo  y d e  aboinf 

los h o n o rario s , el d o c to r  os acom paña p o r  un p*" 
sillo  que co n d u ce  a la p u erta  d e  la calle...

A ún tenéis tiem po  de o ír  a través del c o r l in í  
de la  sala de esp era  la voz varonil que dice:

—¡El nueve!
Y p oco  d esp u és  o s  encon trá is  en la calle c®* 

un a  m uela d e  m enos...
¡Paciencia y en juagarse  con perborato!

R a f a e l  O I B E R T '
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LOS NINOS DE LA “CORONA’

¡Madre España, cuya historia 
con luz espléndida brilla!
Tu nombre sufrió en Melilla 
un eclipse de su gloria.
Mas déla triste memoria 
le extinguió bien pronto el duelo; 
tu sol, rasgando ese velo, 
volvió a lucir en la guerra, 
que hay «n el Riff poca tierra 
para oscurecer el cielo.

=83

No bastaba el corazón 
en la lucha desigual, 
que siempre vence al leal 
quitn falsea la intención: 
ia sorpresa, la traición 
decidió nuestros destinos, 
puei en montes y caminos 
nos acechaban taimados,
00 una línea de soldados,
*lno un tropel de asesinos.

c&¡

Cn vengar la alevosía 
y en castigar el ultraje 
puso España su coraje, 
su decoro y su porfía:
U  aurora del nuevo día 
'^ó que a Melilla arribaba 

batallón que expresaba, 
con su vibrante emoción, 
que al llegar el Batallón 
era España quien llegaba.

=03

Efan los recien llegados 
•os niños de « ia  Corona», 
íue asi se llamé en la zona

I

a los flamantes soldado«; 
a ruda empresa llamados 
acudían los primeros, 
que de su afan de guerreros, 
de su ardor y su coraje, 
era raíz su linaje 
natural de caballeros.

oep

Hijos de la patria y ñeles 
a su madre hasta morir, 
el pueblo, al verlos partir, 
adivinó sus laureles.
Contra las hordas crueles 
del implacable enemigo 
llevó el Batallón consigo 
al lugar de la matanza, 
su ardimiento por venganza 
y su deber por castigo.

Y mostraron su bravura 
con tal gesto y  de tal suerte 
que pactaron con la muerte, 
sin dolor y sin pavura; 
frente altiva, mano dura, 
intrépidos y vibrantes,
y así, matando, arrogantes, 
y así, arrogantes muriendo, 
fueron los niños creciendo 
hasta llegar a gigantes,

Y hoy, al ver le  que han crecido 
los niños de «¿a Corona»,
su nombre al mundo pregona, 
la fama que han merecido.
A su empuje ha sucumbido 
mil veces la harkañera;

mas... ¿quién vencerlos pudiera 
si los mas altos laureles 
refulgen, como cuarteles 
de su honor, en su Bandera?

¡Oh venerable estandarte 
en que, con noble porfía, 
puso su imor Almería 
y sus primores el arte!
¿Qué fuerza podrá humillarte, 
si a tu  histórico poder 
se unió para enaltecer 
tu explendor y tu grandeza, 
la gentil delicadeza 
de unas manos de mujei?

4 =

De esas manes la hermosura 
dejó en tus pliegues tal huella, 
que a mas de grande, eres bella, 
y a mas de noble, eres pura: 
sobre tu lanza fulgura 
cl emblema del Calvario; 
y arca santa y relicario 
de las glorias de la raza, 
del que lucha eres coraza 
y del que muere, sudario.

=8 =

¡Héroes que disteis la vida 
en la Sangrienta Jornada!
Vuestra memoria sagrada 
queda en la Historia esculpida. 
España es madre y no olvida 
que por buenos y cabales, 
los que cayeron, leales, 
merecen lauros mas ciertos.... 
por que en la guerra los muertos 
son siempre l«s inmortales.

D a v i d  ESTEVAN

M M HM a «MI
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El m ar estaba du ro .
C u a n d o  el D elfín  salió  de la  boca del p u erto  de 

Cádiz, co n  la exped ic ión  de so ld ad o s destinados al 
te rrito rio  d e  L arache, un  viejo lobo  de m ar que 
pescaba  en  el E sp igón , aguan tando  im pasib le las 
bofetadas de las olas, d ijo  a un m onzalbe te  q u e  
p rep a ra b a  su aparejo :

— ¡Esos, no  pasan  la b a rra ... m añana está o tra  vé 
en Cái el batallón!...

El D elfín  enfiló el E strecho, bailando com o un 
endem oniado ; tan p ro n to  aparecía m on tado  en  la 
cresta d e  u n a  o la  m onstruosa , com o se dejaba ir 
p o r  la  ram pa m ullida d e  otra; crujía la arm azón  
del barco , s ilbaba el viento en tre  el cordelaje , b ra ­
m aban  lo s  espum arajo s qu e  b arrían  la  cu b ie rta  y 
jadeaba la m áqu ina  com o u n a  fiera qu e  se siente 
vencida...

Y así, h o ras  y horas, que parecían  no  tener fin, 
com o si un a  m ano  gigante hubiese de ten ido  la 
m archa del reloj del tiem po.

E! p asaje  ib a  hech o  u n a  lástim a: m uchachos de 
tie rra  aden tro , q u e  no  conocían  el m ar n i d e  oídas, 
aque llo  les p arec ía  una pesadilla; sentían  la an g u s­
tia  d e  lo desconocido , el p resen tim ien to  del peli­
g ro  y la  ansiedad  p o r  llegar a  p isa r  tie rra  fírme. 
A lgunos m ás barb ianes, tra tab an  d e  an im ar a la 
reu n ió n ; p e ro  a  las cop las le faltaban coro; hosca 
y silenciosa, la m asa escuchaba el desconcierto  de 
la m úsica de a rrib a , y d e  un lado y o tro  salían de 
vez en cu an d o , lastim eros quejidos de infelices m a­
reados, qu e  p á lidos y desencajados se re to rcían  en 
arcadas d e  agon ía y bascas mortale.<!...

A m ainó  el tiem p o  y la  tro p a  sub ió  a cubierta: a 
la izq u ie rd a  se veía la  costa africana, los acan tila­
dos festoneados p o r  encajes d e  espum a...

La tro p a  cantaba, o lv idada d e  las pasadas fatigas; 
p e ro  P e d ro  Pérez, el fuerte m ocetón orgu llo  d e  la 
escu ad ra  d e  gastadores, perm anecía  en el cam aro ­
te, deshecho , com o un  g u iñapo .

Se m areó  en  el m uelle d e  Cádiz; devolvió el ra n ­
cho d e  la v íspera  en la lancha, fué  sa lp icando  el

m s r  con to d o  lo  qu e  le q u ed ab a  d«ntro, y  no ((. 
n ien d o  m ás q u e  a rro ja r se sacudía en  un  constante 
h ip o  convulsivo.

El m édico h ab ía  ago tado  to d o s  los recursos dd 
b o tiq u ín  y el m ocetón no m ejoraba.

— P ara  esto, cu ando  se p o n e  p esad o — apuntó  ua 
viejo con tram aestre— el ún ico  rem ed io  es saltar i 
tie rra .

— T am bién  es b ueno  darle  un a  im p resió n  fuerte 
p a ra  qu e  reacc io n e—aiiad ió  un  v iejo  m arinero  qut 
se acercó  al g ru p o  d o n d e  se com entaban  los sufri­
m ientos del d esen cu ad ern ad o  m uchacho...

Y o tro s  com pañeros qu e  esto escucharon , se át 
c id iero n  cu ra rlo  p o r  el infalible y ún ico  remedio, 
n o  sin  an tes m editarlo  m ucho, tem ero so s d e  quek 
im presión  h iciese el efecto de p u n tilla  en aqud 
desvencijado  organism o.

E stando P ed ro  tum bado  en el fo n d o  d e  un ca­
m aro te y en  to rn o  suyo tres o  cuatro  pasainos, en­
tró  descom puesto  con los b razos en  alto , el cabo 
p racticante, g ritando :

— ¡Sálvese el que pueda!, ¡nos vam os a  pique!.. 
¡se h unde  el barco!...

Y P ed ro , in c o rp o rán d o se  apenas, elevando  1« 
m anos un idas, so n rien d o  y convencido , exclamó:

¡G racias, San A ntonio  Bendito!... ¡Se lo  estabi 
p id ien d o  desde qu e  sa lim os d e  Cádiz.

RAGIRO

—Deseaba una gorra de alumno para el niño. 
—¿Una gorra... para el niño? Aquí no tenem£>** 

Vaya usted a Intendencia.
—¿A Intendencia?
—SI, allí hay tiendas de campaíia.
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Un problem a en vías de solución E o n n n n n t

De España a  A m érica  por la  v ia  de los a ires  |  ®  [
Innnnnnnr

B en efic io s  d e l  s e rv ic io  a é re o .

xinte la puerta  del an tiguo  F ornos, se detiene el 
«auto» de Jos aviadores: llegan éstos del A e ró d ro ­
mo donde realizan sus d ia rias  prácticas.

Es la ho ra  del aperitivo, y los in trép idos m ucha­
chos se acom odan  an te varias m esas, fo rm ando  
grala peña.

En nuestra reun ión , p o r  un encadenam ien to  de 
Ideas, se habla de los ex trao rd inario s p ro g reso s de 
la Aviación y de lo útil qu e  será p a ra  E spaña el 
establecimiento de una línea aérea  que n o s una 
con América, donde  hay 20 p ueb los que hablan 
nuestro idiom a.

Entre otros, fo rm aban  esta te itú lia  una bella 
actriz que ha reco rrid o  toda la A m érica latina; un 
industrial que, p o r  sus negocios en N ueva York, 
cruza e! A tlántico un  p a r  de veces al año; un to rero , 
y un ingeniero, que es al p ro p io  tiem po  piloto 
aviador.

Unos y o tros apoyaban  con entusiasm o la arries­
gada em presa aérea, escuchando  atentam ente los 
planes espléndidos de los servicios aéreos trans­
atlánticos.

—Supongam os— decía el joven p ilo to— que se 
montaran esos servicios, esto m arcará  una nueva 
era, tnodificando las re laciones en tre  E u ro p a  y 
América; la supresión  de la d istancia determ inará 
«na solidaridad en tre E spaña y los pueb lo s que 
son hijos, m ás eficaz qu e  todos los T ratados. 

—P o r mí— añad ió  el industria l— , creo  qu e  el 
r e d i r á  al C om ercio  g randes servicios: el 

^ de D iciem bre ú ltim o tuve noticias d e  un 
"egocio im portante que hub iese  p o d id o  realizar, 
oe encontrarm e en Nueva York, el diez y  nueve, 

los m edios de tran sp o rte  actuales no pod ía  
pero  si la línea transoceán ica  hub ie ra  

xistido, sin pensarlo , pagaría  qu ince  o  veinte mil 
pesetas p o r el viaje.

L o s  d ir ig ib le s  e s p a ñ o le s .

el p royecto  está ya en v ías de realiza- 
unn H 1 el p ilo to — ; el com andan te  H eire ra , 
Quí o rganizadores del servicio  de d irig ib les
an., 1 E spaña con la A m érica del S ur, que
oi,¡ ®™ente se halla en Londres, ha d ado  lo s  si- 

detalles del m ism o: 
los d irig ib les destinados a este servicio 

los i en E spaña, bajo  la d irección  de
^gp^"|enieros ag reg ad o s a la E m presa  alem ana

escoff Ĥ  em plazam ientos necesarios han sid o  ya 
Seviiil u‘̂ ^’‘̂ ®‘̂ osam ente en las inm ed iaciones de 
darán ^ A ires, y lo s  traba jos p rep a ra to rio s

En ®1 nies próxim o,
y otro ‘̂ °"s tru irán  d o s g ran d es hangares,
Un^i ’."^ d im e n s io n e s  m ás reducidas, destinado  a 
entre p f  peq u eñ o , qu e  p res ta rá  el servicio

'-spaña y  las islas C anarias.

Los d irig ib les g igantes d isp o n d rán  de nueve 
m otores, d e  400 caballos de fuerza cada uno .

Las cab inas irán instaladas en las inm ediaciones 
de la p ro a  del d irig ib le , d isp o n ien d o  de un puesto 
p a ra  el p ilo to , cam ara del com andan te  de a bordo  
sa lón, coc ina y sala p a ra  fum adores.

Estos zeppelines  p o d rán  tran sp o rta r 40 pasajeros, 
y  la travesía de ida y vuelta p o d rá  realizarse en 
una sem ana.

El p rec io  del pasa  e se rá  de 10.000 pesetas, v el 
servicio se rá  sem ana .

E stos d irig ib les efectuarán  tam bién  el servicio 
de m ensajerías, siendo  el p rec io  del fran q u eo  de 
las cartas, de Sevilla a B uenos A ires, de tres  pese­
tas 75 céntim os.»

La noticia , com o o b se rv a rán —term inó  d iciendo 
" “^ s tro  am igo— , no pu ed e  se r  más agradable.

Y la actriz y el to re ro  p ro m etie ro n  solem nem ente 
que, cu ando  se establezca el servicio , harán  en 
av ión  su p r im e r  viaje p ro fesional a A m érica.

L a  t r a v e s ía  d e l A tlá n tic o .

La posib ilidad  de ex p lo tar una línea aérea  sobre 
5  u  no  íiene n in g u n a  duda, au n q u e  sí varias 
dificultades q u e  vencer.

La m ejo r línea a segu ir no  será p rec isam en te  la 
mas corta, s in o  aquella  que encuen tre  los vientos 
mas favorables: com o n o .se  tra ta  de un ra id  ex-

Q ra n d es torres m etálicas cúpula  giratoria, serán los  
p u n to s d e  am arre d e io s  d ir ig ib le s  q u e  han d e atravesar 

el A tlá n tico .
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cepcional, sino  de un  servicio  periód ico , conviene 
ev itar las zonas d o n d e  se p ro d u cen  frecuen tes tem ­
pestades o  d o n d e  las b rum as son  casi constantes.

Exam inando  las cartas m eteorológicas, se com ­
p ru e b a  que un avión o un  dirig ib le, partien d o  de 
M adrid y p asan d o  p o r L isboa, las A zores, islas 
B erm udas y N ueva Y ork u o tra  c iudad  am ericana, 
se encon trará , m ás de doscien tos d ías p o r  año, 
con vientos p ro p ic io s  a su viaje, es decir, con c o ­
rrien tes que van de Este a  Oeste.

A  b o rd o  del avión o d irig ib le , se ría  en todo  caso 
p rec iso  m ontar un buen  servicio m eteoro lóg ico  
que, e jerc iendo  d e  vigía, perm itiera  p reven ir toda 
eventualidad an te un b rusco  cam bio de tiem po...

A ctualm ente, y sin p rejuzgar los seg u ro s p ro g re ­
sos fu turos, la travesía del A tlántico, vo lando  a  la 
velocidad de 150 k ilóm etros p o r  hora, es posib le 
efectuarla en siete días.

la m ayor carga posib le , asegurar un  servicio fre­
cuente , o frecer com od idades y seg u rid ad  al pasi- 
je ro , y se r m uy ráp id o  p a ra  llevar el m ínim o d(| 
¡)rovisiones y red u c ir el coste del transpo rte .

La seg u rid ad  y regu laridad  del vuelo exige ci I 
em pleo  d e  un aparato  p o lim o to r de g ran d es dimefr | 
s iones y la seguridad  del v iajero será p rob lab le uti­
lizando  flo tadores para casos de p a n n e s , que sos­
tengan el apara to  sob re  el agua el tiem po suficiení I 
p a ra  qu e  llam ados p o r  telegrafía sin  hilos, instaladi | 
a bo rdo , p uedan  acud ir barcos en su  socorro .

Según el cálculo  de un  ingeniero  francés, uliii l 
zando  en vez del d irig ib le un avión, el combustibitl 
qu e  necesita llevar para  su  consum o, resta muchoj 
a la carga útil, que la constitu irá , correo , pasajero; 
y m ercancías: estos tres elem entos han de coster| 
el viaje cuyo gasto en cada vuelo se calcula aprosi- 
m adam ente en unas ochenta mil pesetas: para cu-1

-,V ,

El d ir ig ib le  R . 34, q u e h izo  la  travesía d el A tlántico; en e l.m o m en to  de aterrizar en lo s  E sta d o s U n id o s  Jdespiiés dt
rea lizad o  el v ia je .

Ei p rob lem a de la orientación.
Un pun to  qu e  es p rec iso  ab o rd a r  es la cuestión  

de la navegación.
S o b re  m iles de kilóm etros, el p ilo to  no  tend rá  

una referenc ia  ni la m en o r parcela  d e  tie rra  qu e  le 
perm ita situarse en posic ión  bajo  la inm ensidad  
del O cean o , a lre d ed o r del apara to  ei espacio, al­
gunas nubes y, a veces, la b rum a. La m itad del tra ­
yecto lo reco rrerá , adem ás, de noche.

¿C óm o en estas cond iciones el p ilo to  p o d rá  di­
rig ir el apara to  hacia el ob je tivo  e ir  co rrig iendo  
la deriva que, fatalm ente, p ro d u ce  el viento d e  cos­
tado?

El p ro b lem a d e  la o rien tación  se resuelve, hasta 
ah o ra , p o r  ap ara to s  de p rec isión  com o el navi- 
gra fo  y  el giro-sextante, qu e  d u ran te  el día o  las 
noches claras perm iten  m an tener la d irección  con 
relativa facilidad , o rien tándose  p o r  los astros, com o 
se hace en la navegación m arítim a.

Condiciones de la aeronave.
Las cond ic iones qu e  d eb e  reu n ir  la aeronave tra s ­

atlántica son  num erosas: d eb e  tener capac idad  para

b r ir  esta sum a, hay que a tender a la capacidad *1 
transporte . Si la du rac ión  del viaje se redujese*! 
cuaren ta  y o ch o  horas, com o parece q u e  se ha í‘ 1 
ja d o  en recien tes estudios, el p ro b lem a del cos*l 
qu ed ab a  resuelto, con ta rifasque  relativam ente serial 
baratas; he aqu í unas cifras, basadas en  un cálcu*l 
aproxim ado: caitas de veinte g ram os diez peseU^i 
un  k ilo  d e  m ercancía (artícu los de lujo, joyas, 
das, etc.) qu in ien tas pesetas, y p rec io  del pasaje trc | 
mil o cuatro  mil pesetas. |

C o n  aum en tar la carga útil d ism iyendo el a ^ l  
v isionam iento  de esencias, la aeronave seria d e ^ j  
el p u n to  de vista com ercial, un  verdadero  negoc>®j

Las islas artificiales.

Esto seria  posib le si en el trayecto  hubiera 
to s  de ap rovisionam iento  y aun q u e  esto es 
el m ar ya existe un  g igantesco p royecto  de c i u d ^  
flotantes, verdaderas islas que escalonadas se e** 
b lecerían  en tre  E u ro p a  y América.

S ería  com o un barco  inm enso p rov isto  de 
dores, que fo rm arán  un a  p la taform a donde ate^ 
za rá  la aeronave rep a ra n d o  sus averías y sufo**
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dose del com bustib le p rec iso  p a ra  llegar al siguien­
te punto de etapa.

No faltaría en esta isla artificial— q u esi hoyse nos 
presenta com o un a  u top ía  p u ed e  se r realidad  en 
un mañana muy ce rcan o — ni hangares, ni talleres, 
ni motores de reposic ión , ni víveres para  los pasa­
jeros. Y estas islas sign ificarían  p a ra  el p rob lem a 
de la travesía la so luc ión  excelente....

Quizás dentro de poco...
Así nos habló  el jóven ingen iero  co nvenciéndo­

nos de qu e  tal vez m uy p ron to  E spaña realice el 
g ran  ideal de ap rox im ación  m ateral h ispano-am e- 
ricana, y com o com en tario  a su  d isertación , el in ­
dustria l sentó la positiva conclusión  d e  qu e  más 
que el p ro b lem a técnico  hay que so lu c io n a r el del 
d ine ro , m ucho d inero .

—P u es  d inero  no  h a  de faltar— concluyó  el p i­
lo to —y no  les d igo a  ustedes m ás p o r  hoy; pero  el 
g ran  día, qu e  ha de m arcar una nueva ru ta-^e  g lo ­
ria  y provecho , está m ás cerca de lo qu e  pueda 
im aginarse....

R. D E V.

A r m a s  y  L e t r a s

L A  M O D A  M A S C U L I N A
Se cuenta, qu e  en cierta ocasión  a un capitalista 

que había am asado su teso ro  céntim o a  céntim o, 
entregado p o r  entero  a su  negocio , le p resen taron  
para su pago una factura de com pras hechas p o r 
Sil hijo. ^

Después de pagarla, g ru ñ en d o  com o siem pre, 
por la afición al lujo del h ered ero  de sus m illones, 
se le ocurrió  d a r  un vistazo a las partidas de la 
cuenta...

Y leyendo, leyendo reng lones que subrayaba 
nri un gesto de resignación , llegó a uno  que le 
"IZO fruncir el ceño: Una docena de cam isas de 
w r m ir —

¿Camisas de dorm ir...?, y  com o  después de p e n ­
a r  o mucho no acertara a d escifrar el significado 
“e la m isteriosa p ren d a , g u a rd ó  la factura en tre sus 
pípeles,

A la hora de cenar d ijo  a su hijo:
I ~ n o v  me han tra ído  un a  factura tuya de pañue-
an íc ' ^  y p rendas; p e ro  ¿quieres decirm e

® cam isas de dorm ir?
p a ra  acostarm e; así se  llam an, 

■^["'sas de dorm ir...
t- 'j)" '- /e p lic ó  el m illonario ... pues ¿sabes lo que 
harp^°t tonterías; para  d o rm ir  no

« n  lalta camisas, para  d o rm ir  lo que hace falta 
sueno.

*0*1 ^
taiTílJf ,**“ ™ anidad op inase  totalm ente com o el p ro- 
^ d a i  suced ido , estarían  de so b ra  las
roí i J k  i" ah o ra  qu ie re  g ravar co n  ra-
^^nda ^ nuestro  «excelente- M inistro  de Ha-

tado<¡ n el lujo si p ro sp e ran  tan d isp a ra ­
tar pagará p o r  u sa r joyas, p o r  lle-
hastL i  ^  som b rero  de co p a , p o r  apoyarse en  un
•os z a r > M y sabem os, si p o r  llevar 

I « p a to s  hm pios...
ú ltiL í ^ancarro ta  de ia elegancia, las «diez de 
'os Que* f  ̂  X b uen  gusto; y no son rían
rendir natalidad del destino , y  p o r  no  p o d e r  
*bsoliito a la m oda, sueñan  con la igualdad 

No <! • rem iendo  reglam entario ...
®ean'a 1 satisfechos, p o rq u e  ese tribu to  signi-
tTíbaio u '’‘" '1?  m illares de obreros, faltos de 

' y que hoy viven d e  las artes suntuarias...

S i se su p rim e  el lujo, si se arrin co n an  los b o rd a ­
dos, los trajes de etiqueta y los trenes suntuosos, si 
perseguim os lo superfiuo  y todos le dam os una 
vueltecita al gabán ... los ricos serán  m ás ricos; el 
d inero  c ircu lará  m enos; faltará el traba jo  en m uchos 
hogares.

Véase cóm o es an tidem ocrática esa orientación 
financiera, que a sim ple vista parece  q u e  vá contra  
el capital.

*

P ero  en rea lidad , ¿en nues tro  tiem po se rinde 
culto  a la m oda?

Las m ujeres sí; las m ujeres son  esclavas de ella y 
bendita  sea esg esclavitud  qu e  las hace tan delicio­
sas, y que m atiza de tan atrayente variedad  la un i­
d ad  e te rna  de la belleza fem enina.

H ay Revistas de m odas fem eninas q u e  tiran  mi­
llones de ejem plares cada tem porada, inundando  
el U niverso  co n  sus inexorab les m andatos.

La m ujer en su afán de ag radar, de d istinguirse, 
de resa lta r sob re  el con jun to , cop ia  la m oda ense­
guida, la purifica d e  sus p o sib les  defectos, la adapta 
a su cuerpo , del que tiene h echo  un  deten ido  estu­
dio y  se n o s ofrece a los o jo s  com o una joya en el 
m as delicado estuche qu e  se p u ed e  p roporc ionar...

* * »

El hom bre , no; el h o m b re  va o lv idándose de ves­
tir bien, que es un  arte  com o o tro  cua lqu ie ra  e 
im p era  la vulgaridad.

En una aristocrática reu n ió n  hacía no tar un a  se­
ñ o ra  que visten m ejo r los señ o res  de a ignna edad, 
que los jóvenes; aquéllos conservan  el recu erd o  de 
los tiem pos pasados, en  los que se vestía b ien  y  se 
guardaban  m ejo r las etiquetas del día, de la h o ra  y 
del sitio; hay jóvenes que ignoran  las reg las más 
elem entales del traje y p a ra  asistir a  una com ida, 
para  ir a un a  fiesta, se p reg u n tan : ¿qué co rba ta  ten ­
d ré  q u e  llevar?

Y esto no  está  bien, aun q u e  se d iga q u e  en el 
ho m b re  lo qu e  hay qu e  v a lo ra r no  es la elegancia, 
sino  la inteligencia, p o rq u e  au n q u e  el h o m b re  sea 
un lib ro , a éste le sienta m uy bien  u n a  b u en a  e n ­
cuadernac ión .
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LAS CARROZAS DEL CARNAVAL
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Era una calle so litaria y triste, es­
trecha y to rtuosa  cual ninguna; la 
formaban unas cuantas casas de b ien  
poca altura, y e ra  lindo  historial de 
aquellos tiem pos en qu e  los c a b a ­
lleros aportaban  su cham bergo  clá­
sico de anchísim as alas y su e sp a ­
da de honor; d e  aquella  época en 
que se d ispu taban  el am or de una 
üoncella, cruzando sus aceros en una 
encrucijada y esp eran d o  la  dam a 
desde el ventanal gó tico  el resultado 
de aquel duelo  de am or; de aquel 
iiempo en que el paje cantábale sus 
canciones más preciadas y  trepando  
al final p o r un a  escala, ganaba la 
altura. En esta calle, desierta duran- 
'e el día y o b scu ra  en la noche, exis- 
lía una reja de época rem ota, y en 
l'JSar de haber tras  ella u n a  ventana,
«istia, sí, p e ro  tap iad a .

Muchas veces pasé an te ella; me 
detuve, supon iendo  que aque l h ierro  
encerraba una historia y nadie sabía 

un detalle, la reja del enam orado  
2 llamaban, com o o tro  n o m b re  po- 

dian aplicarla.
Busqué p o r espacio  de un o s m eses tradiciones, 

istorias, libros, mil de hazañas novelescas, y u n ie n ­
do detalle tras  detalle, p ude  sab er al fin la p roce- 
®Jicia del n o m b re  que se daba a  aque l objeto. 
D.Juan Luis Pérez B erm údez de la R eina, noble 

I magnate de aquella  época, caballero  d e  h o rca  y 
f“chilto, condecorado  con títulos sin  fin, estaba 
^'lamorado de la hija d e  D. A ntonio  Iñiguez Losa- 
^3 ael Pulgar; en m ultitud  de ocasiones acud ió  a  la 

tortuosa y grave, ded icando  sus ofertas de 
or a tan respetada dam a, y aseguran  que, en más

dos'e''H 3 aquel sitio, desem bozán-
de su lujosa c ip a , desnudó  su espada d e  fino 
toledano y la  hund ió  en el co razón  de su  ri- 

^̂  ■que allí m ism o se tram aron  in trigas y  com ba- 
y que aquella reja fué testigo de hazañas mil y 

'ja n e e s  sin cuento.
1̂  odas las noches, cuando  las doce daban  y el si- 

'0  reinaba en el am biente, se escuchaba el re-ĥin
‘ar del h ierro , qu e  p roducíase  al a b rir  la  ven ta­

na, a la  p a r  que en la calle reso n ab an  las espuelas 
del noble caballero , y  ju n to  a  aquella reja , la p a re ­
ja  se am aba, y a la vez qu e  las ho ras  tran scu rrían , 
las p ro m esas am orosas aum entaban .

N ada im p o riab a  al g a lán  el ca lo r, ni el frío , ni el 
agua, ni la nieve; fuese cual fuera  el tiem po, a la 
m edia noche se escuchaban  sus pasos. M^s he aquí, 
qu e  luchas in te rio res ob lig á ro n le  a  m archar a  Tala- 
vera al frente de sus huestes, a em p u ñ ar su  acero  y 
defen d er su nom bre.

La noche an terio r al día de partida, fué la rga  y 
am orosa  la enLrevísta; m as a los p rim e ro s  re sp la n d o ­
res del alba, se escuchó  el g a lo p a r de d o s caballos; 
detuviéronse próxim os al n id o d e  am or, descend ió  de 
u n o  de ellos un vasallo y en treg ó  al caballero  un per­
g am in o ,a  la par, q u itan d o su  cham bergo  dijo  al noble:

La orden de partida ya está dada, 
vuestras tropas, señor, esperándoos están, 
y el caballo mejor, el de más fina alzada, 
de ¡a rienda lo traigo, deseando marchar.
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—S uerte siem pre— díjole la dam a.
— A las doce estaré do  ah o ra  me encuen tro— re s ­

p o n d ió la  D. Juan; m ontó  su caballo  y de nuevo  re­
so n a ro n  los cascos de las bestias, qu e  al galope 
m archaban .

Y llegó presto  al lugar do  su  tro p a  estaba; p ú so ­
se al fren te  d e  su m esnada, y k ilóm etro  tras kiló­
m etro, se apostó  en las afueras d eT a lav e ra , trem o ­
lando  su  escudo.

La lucha su rg ió  b ien  p ron to ; los p iq u e ro s co n ­
tenían a  los h o m b res que, a rm ados d e  cortas espa­
das, se encon traban  delante y defend íanse co n  sin 
igual d en u ed o  de aquella o tra  m esnada, R udo  fué 
el com bate y la jo rn ad a  incierta; m as cu ando  term i­
nada, su tro p a  buscaba  el reposo  a las penalidades 
del día, el n o b le  y se ñ o r em p ren d ió  de nuevo su 
largo cam ino y en bien  pocas h o ras  se encontró  
en T oledo , y  fiel cu m p lid o r de su palabra, al p  e 
de la reja se hallaba cuando  la m edia noche justa 
era . Y así p asaron  d ías y m ás días; los com bates 
e ran  casi con tinuos y ni un  m om ento  retrasóse un 
día. M ás una ta rde  el c ru jir del acero ad q u irió  p ro ­
p o rc iones cual ninguna; las bajas eran  g randes y al 
fin el p leito  veíase perd ido ; sus hom bres eran  ya 
insuficientes: la fuerza habían la p erd id o  y aquel 
o tro  conjunto  de so ldados, com íales el te rren o  pa l­
mo a palm o . De súbito  una flecha h irió  su  fren te  y 
al suelo cayeron  estandarte y señor; la pelea fué 
ruda, su  retroceso  b rusco  y su derro ta  cierta; y en 
tanto qu e  reg resaban  abatidos y tristes, al con tem ­
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p la r  lo avanzado de la h o ra  y que sus fuerzas dis­
m inuían  p o r instantes, ostigó su  caballo , marchó 
ráp ido , V adelan tando  a todos, so lam ente aspiraba 
a encon trarse  en su reja deliciosa de am or.

R audo  com o el viento m archaba el caballo , y aún 
le castiga, m as m o rir  tenía; su  v ida se escapaba y 
q uería  un h ilo  d e  ella, el suficiente p a ra  lanzar su 
p o s tre r  su sp iro , do gozó  d icha en tiem pos ant^ 
rio res.

Inútil faé su  em peño; no  b ien  hab ía penetrado 
en la calle to rtu o sa  y triste, cuando  viéndose inca­
pacitado para  segu ir m ontado, descendió  rápido, 
buscando  apoyo  en las paredes, y p róx im o a la 
reja, su cu e rp o  se desp lom ó y su  atm a voló  al cielo.

Al día siguiente el p reg o n e ro  lanzaba al pueblo 
en calles y plazuelas, la triste nueva de haberse  en­
con trado  en p lena calle, el cadáver de! seño r y no­
ble D. Juan Luis Pérez B erm údez de la Reina, y las 
gentes com entaban  a su  an to jo  la  fatal noticia, ad­
m irando  el am o r  de aquel m agnate que, tras dias y 
m eses d e  pasión , buscó la m uerte en su  reja amada. 
He aquí, p o r  tanto, la trad ic ión  qu e  en c ie rra  aqiitt 
ob je to  que hoy llám ale la gente «La reja del ena­
m orado».

Ni la calle existe ni la re ja  tam poco ; la tradició# 
fué hecha d u ran te  un ra to  de fantasía pura; pero 
bien p u d ie ra  existir y se r cierta la novela de amor. 
C osa factible en esta pob lación , en qu e  un a  piedra 
es un a  h istoria , una casa un a  novela y un a  calle un 
cúm ulo  de recuerdos de o tro s tiem pos pasados.

S U C E D I D O S

P o r la defensa del fuerte de R am blán  (P uerto  
P rincipe) se conced ieron  cua tro  cruces de San F er­
n ando  a o tro s tan tos so ldados heroicos.

En el acto so lem ne de im posición  de las laurea­
das, cu ando  te rm inó  de hab lar el general que p re ­
sid ió  el acto, vióse ob ligado  a  contestar el coronel 
del C uerpo . H o m b re  de pocas palabras, em o cio ­
nado  y vacilante, rom pió  de este m odo, d ir ig ién d o ­
se a su tropa:

—¡Soldados!... (Pausa.)

— ¡Soldados!... (ídem.)

—¡Soldados!... (Idem.)

P ero  v iendo qu e  no salía o tra agua en el chorro 
de su elocuencia, se  encaró  con el m úsico mayor, 
g ritan d o  con toda  su  alma:

-¡Música!

« •
H ablaban  del am or d o s soldaditos de cuota, qu' 

p resum ían  de literatos, y hac iendo  referencia a l35 
pas iones célebres, citaban a A belardo  y Eloísa, • 
Julieta y R om eo... y nada más.

U n cabo  m anchego, pa trio ta  y enérg ico , se sintió 
ind ignado :

— P arece m entira— dijo airadam ente— que sea* 
ustedes españoles. ¿A donde dejan ustedes los afflO' 
res  de D aoíz y la Velarde?
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CARTAS D EL RHIN

1*0 n e  p e ï d l ô  A ï e i K t a a l a t

Alemania perd ió  en la pasada  g u erra  sus c o lo ­
nias, su E m perador, parte  del te rrito rio , su  inm en­
so poderío com ercia l qu e  inundaba  el m undo, la 
flor de su juventud...

Los vencedores le im p u siero n  cond iciones san ­
grientas. gravaron  su industria , in terv in ieron  sus 
Aduanas, destruyeron su  escuadra , sus aviones, su 
material de guerra, les lim itaron su  Ejército..,

Sólo tres cosas q u ed a ro n  incólum es; su patrio tis­
mo, la fe en ellos m ism os y  su  esp íritu  militar.

E! patriotism o, Ies hizo salir triun fan te  de la gran  
prueba de la derro ta; la inevitable conm oción  in fer­
na  que p rodu jo  la catástrofe se encauzó  en o rdena­
da transform ación política, respe tuosa p ara  todos - 
los valores soc iales y todas las d isc ip linas ciuda­
danas.

La fe en ellos m ism os, les volvió al traba jo  y hoy 
su industria florece, su com ercio  se orienta, y de 
las fábricas salen m illones p a ra  p ag a r sus deudas 
de guerra; todo  hom bre rinde gratu itam ente  una 
ñora diaria de traba jo  p a ra  el T eso ro  de la N ación.

Su espíritu m ilitar no ha m uerto; cuando  se nace 
soldado se m uere soldado.

Un pueblo  rico, traba jado r, d isc ip linado , que 
por sus virtudes sociales se pone  cuando  qu ie re  a

Alemania, ^ue no puede sacar a la calle soldados ni caño­
nes, organiza fiestas, en las que aparece artillería de ma­
dera servida por paisanos disfrazados con los antiguos 

uniformes prusianos....

la cabeza d e  la civilización sabe qu e  ha de desp er­
ta r  envidias y recelos; y ese p u eb lo  para  hacer res­
petar sus derechos necesita ejercitar sus fuerzas, 
tem plar sus m úsculos, defenderse de agresiones; es 
el caso de A lem ania.

«» *
A lem ania no  puede ce leb ra r fiestas m ilitares; no 

puede poseer aviones, ni co n s tru ir  cañones; pero

y  h a «  desfilar a lo s  o fic ia le s retirados u n iform ad os civ ilm ente c o a  pantalón  b lan co , lev ita  y som b rero  de 
copa, llevan d o a  gu isa  d e  fusil so b er b io s  b a sto n es ....
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en com pensación  realiza fiestas cívicas en todas las 
ciudades de la R epública, fiestas q u e  tienen  p o r  fi­
nalidad  inm ediata cultivar el espíritu  d e  com pañe­
rism o  de los exso ldados y qu e  p o r  esos son llam a­
das tam bién  fiestas regim entales.

R ecientem ente se han ce leb rado  en esta villa cer­
cana al Rhin, u n a  de estas fiestas «cívicas», reco r­
da to ria  d e  los exp lendores  de los an tiguos Schüi- 
zenfesie  o co n cu rso s de tiro .

Los o rgan izado res p rom etieron  a  las au to ridades 
in teraliadas que las cerem onias tend rían  un ca rác­
ter esencialm ente civil... P e ro  com o d ice la canción 
alem ana: «C uando se es so ldado , se es p o r  toda  la 
vida»...

Los tirad o res  vestían viejos un iform es d e  otras 
épocas; cada u n o  llevaba su  fusil de m adera  y h as­
ta so b re  cureñas auténticas llevaban p o r  cañones, 
troncos de árbo les. Un viejo C oronel a caballo , re ­
vistó a los tirad o res  a p resencia de m illares d e  ex-
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pectadores; después desfilaron los n iños de las es 
cuelas sa tu rad o s de m arcial gallard ía; y p o r  último, 
a  paso  de parada, n um erosos oficiales retiradoi 
u n ifo rm ados «civilmente» con pan talón  blanco, le 
vita y so m b rero  de copa, llevando p o r  fusil sus 
bastones.

*  »

El M unicip io  de P ostdam , ha d ispuesto , qu e  a li' 
p legarias  relig iosas que los dom ingos se cantan en 
las iglesias de la  ciudad  se ad icionen  varias estrofa 
rogativas p o r  el «querido  E m p e ra d o r qu e  gime ea 
el le jano  destierro».

...Y el p u eb lo  reza, trabaja y ap ren d e  la instn«- 
ción con fusiles d e  m adera; y es suficiente esto pan 
q u e  sus enem igos se inquieten ...

JO R G E  D E  LA MAZA.

Neuss, Rhin, F ebrero  922.

C U R I O S I D A D E S

E cpronceda m aldijo  lo s  30 años. Las estadísticas 
del crim en  dem uestran  q u e  la edad  en qu e  la  d e­
lincuencia aparece m ás frecuentem ente es la d e  29 
años .T ra tando  de ex p lica rlo s  crim inó logos el hecho  
s in g u la r de qu e  el h o m b re  sea más pelig ro so  en 
esa época de su  v ida que en las restantes, d icen  que 
d u ran te  ella ei ind iv iduo  ha adqu irido  su p eno des­
a rro llo  mental y físico, supon iéndose que entonces 
es cuando  alcanza la com pleta conciencia de sus 
actos, bu en o s o  m alos, p ud iendo , p o r  tanto, a p re ­
ciar las consecuencias d e  un o s y o tros.

La costum bre de nuestros abuelos relativa aper- 
fum ar las ropas de cam a con espliego, no p o d ía  ser 
m ás higiénica. E se  arom a tiene, en efecto, la v irtud  
de ca lm ar los nervios y- de p ro d u c ir  el sueño . De 
m odo  qu e  el esp liego , a d iferencia de o tro s perfu ­
m es qu e  son so lo  estim ulantes, tonifica y  o b ra  com o 
sedativo.

T am bién  posee  g randes p ro p ied ad es m edicinales 
el a rom a del jazm ín. T o d o s  lo s  escrito res an tiguos 
lo m encionan  com o  tónico general, si b ien  añaden 
que así com o em pleado  so lo  p ro d u ce  inm ejora- 
t)les efectos, cuando  se com bina co n  o tro s  p e r ­
fum es engendran  dep resión  y agotam iento  n e r­
vioso.

La electricidad, o m ejo r dicho, su conocim ien» 
data de época m ucho m ás antigua de lo qu e  vulg»f- 
m ente se supone . A lgunos sig los antes de que 
niese C risto  al m undo, los g riegos se hab ían  ya fi­
jado  en los fenóm enos de atracción  y de repulsiói 
que p resen tan  ciertas sustancias; p e ro  no  hicieroi 
n ingún  experim en to  científico con aquella mistenO" 
sa fuerza, cuyo o rigen  y m odo  de s e r s e  limitaban» 
exp licar co n  mil d ispara tadas teorías.

A fines del siglo xvi, fué cuando  un  inglés, Gui­
lle rm o  Q ilbert, físico de g ran  ren o m b re  en su  tie®" 
po  y m édico de la re ina  Isabel, em pezó a hacer uiw 
se rie  de estud ios y experim en tos de electricidad 
que en  i .600 d ió  a co n o cer en un lib ro  importani*' 
s im o al que pu so  p o r  título Del m agnetism o y  
loa cuerpos m agnéticos.

La fo rm a del paladar acaba, p u ed e  se r medio if 
fa lib re  de identificación. El docto r P au l Yrage, ini' 
d ico  m ilitar austriaco  aconse jaba q u e  a los preso* 
se les p racticase el vaciado del p a lad ar, sistei»* 
su p e rio r  p o r  to d o s  concep tos al d e  identificacií* 
p o r  las huellas de los dedos, hoy m uy generali^*’ 
do  en las cárceles. El referido  d o c to r  ha obten«!* 
m iles de esos vaciados, o bse rvando  qu e  no  hay d®* 
exactam ente iguales y esto significa que cada i” *̂' 
v iduo  lleva estereo tipada su  personalidad  en el ci*" 
lo d e  la boca.
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D IV U L G A C IO N E S  CIENTIF ICAS

Puesto de la Torre Eiffel, de donde parten las señales que comunican la hora universal a todas las partes
del mundo-

LA TRANSMISION DE LA HORA POR LA TELEGRAFIA SIN HILOS ■>-

M ientras qu e  la s  com unicaciones entre los pu e­
b los fuero n  p oco  ráp idas y el itinerario  de lo s  via­
jes con sus falta de enlace, no  ob ligaban  a una g ran  
exactitud en ia  m edida del tiem po, cada uno n o s 
conten tábam os con la h o ra  local; p e ro  cu ando  los 
servicios fe rro v iario s  p la n tea ro n  el p ro b lem a de la 
circulación ráp id a  de trenes, sobre vías únicas, fué 
p rec iso  un ificar la h o ra  en las diversas estaciones. 
D espués los serv ic ios aéreos han ob ligado  aún m ás 
a  sostener esa p rec isión  cronom étrica , y ya no  es la 
hora  local ni la nac ional la  que rige, es la hora 
m undial la qu e  necesita el hom bre m oderno .

La h o ra  universal.

P ero  Ja fo rm a de la  tie rra  y el m ovim iento de ro ­
tación de que esiá an im ada  a lred ed o r de su  eje, 
hacen q u e  cada pun to  d e  la tie rra  desfile a su  vez 
p o r  delante d e l sol. En el m om ento  en qu e  este 
p un to  pasa  p o r  delante del astro, es p ara  él el ver­
dadero  m ediodía, y d e  aq u í resulta q u e  en un  m o­
m ento d ado  só lo  en su  so lo p u n to  de la tie rra  p u e ­
de se r m ediodía; cada pun to  del g lo b o  tiene, pues, 
su  hora local.

P o r  m edio de los usos horarios, que es la divi­
sión  del g lobo , com o si fuera un m elón en veinti­

cuatro  tajadas iguales, se confeccionó el s is tem a*  
aquel nom bre, que es el que rige  para  la ho ra  uni­
versal, puesto  qu e  en veinticuatro h o ras  desfli* 
toda la tie rra  ante el so!; ya se sabe con la divisi^ 
hecha, que cuando  se pase  de un uso  o  tajada! 
otra, la d iferencia será exactam ente de u n a  hort 
bastará  ade lan tar o a tra sa r una hora  exactam ental' 
agu ja peq u eñ a  del reloj.

P ero  para  realizar esta concepción  de la hor‘ 
universal, e ra  p rec iso  ajustar periód icam ente  iodo? 
los relo jes p a ra  conservar la hora  exacta.

La h o ra  p o r telégrafo .

E ntonces se tom ó com o tipo  la hora  del ObsW' 
vatorio  de París, qu e  la com unicaba p o r  m edio d¿ 
telégrafo  eléctrico.

A este efecto, el reloj de p a re d  de dicho Obs^' 
vato rio  está p rov isto  de un  apara to  que envía a'*' 
líneas telegráficas señales m uy cortas, a ho ras  co" 
venidas. Estas señales rec ib idas en  las estación^ 
in teresadas, son  registradas gráficam ente, pef’’" 
tiéndele  conocer exactam ente la «m archa- de 
reloj y ajustarlo  con el reloj tipo  del p rim er ^  
rid iano .

Este proced im ien to  tiene el inconveniente
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exigir un «hilo«, y. p o r  consiguienle, no  p o d er 
aplicarse al envío d e  la h o ra  a los barcos en m ar­
cha. La d istribución no  p o d ía  haeerse  sino  a a lg u ­
nos centros im portantes, qu e  deb ían  transm itirla  a 
su vez a estac iones secundarias. D e aqu í com plica­
ciones y e rro res  inevitables.

C onferencia internacional.

Para subsanar todo  esto, y estando  ya en funcio ­
nes la T .S .H . ,  «La C onferencia  In ternacional de 
la hora, reun ida en P arís  el 1912, aco rd ó  estudiar 
la transm isión de la  h o ra  p o r  d icho  sistema.

Se hicieron ensayos que dem o straro n  las ventajas 
del método.

Siendo el alcance actual d e  las ondas em itidas 
por ia T orre Eiffel de 6,500 k ilóm etros p róx im a­
mente, e irrad iando  las señales enviadas p o r  la T o ­
rre, no en u n a  d irección  única, sino  en todas las 
direcciones en el lim ite de este alcance co n sid era­
ble, la generalización del servicio  de la hora, de 
esta m anera, no  llevaba consigo  ya lím ite alguno,

as?" antenas de los buques en alta mar que
ajustan su horario a las indicaciones de la 

Torre Eiffel.

Las señales son instantáneameiite recogidas por la« 
potentes antenas de estaciones de tierra ..

%

pues las señales serían  recib idas p o r  ¡os O bserva­
to rios y p o r  las estaciones de T. S. H., p o r  las em ­
b arcaciones y hasta p o r  los sim ples particulares. 
Los resu ltad o s fuero n  confirm ados p o r la determ i­
nación  p rec isa  de las d iferencias de longitud  entre 
P arís  y Bizerta y en tre  P arís  y W ashington.

Y conocido  esto, no  quedó  m ás qu e  reg lam en tar 
el envío d e  la hora, qu e  fué lo que hizo la «Con­
ferencia d e  1913», c reando  en P arís  una Oficina in ­
ternacional de la hora, qu e  d eberá  cen tralizar las 
observaciones hechas p o r  los O bserva to rio s desig­
nados p a ra  este servicio, qu e  son  el de San F ern an ­
do  (Brasil), A rling ton  (Estados U nidos), M anila, y 
P a r ís  entre otros; y se han designado  éstos para 
que observen  todos los días lo s  astros, p o rq u e  un 
O bservato rio  no p o d rá  h acer un día observaciones 
astronóm icas porque el cielo esté cub ierto  de nubes; 
pero  los dem ás sí, p o rq u e  el firm am ento no  apare­
ce despejado  o cub ierto  p o r  igual desde diversos 
punios.

Envío autom ático  de la hora.

A cordado  ya em in r señales h o ra rias  p o r  T, S. H., 
resu ltó  p oco  p ráctico  encargar a  un observado r 
tín ico , em itir, a la m ano, esta larga serie  d e  señales;
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esto h u b ie ra  exigido de él q u e  observara , de una 
parte, el re lo j, y q u e , de o tra  parte, accionara  un 
m anipu lado r. Se decid ió , pues, que serían  puestos 
en  es tud ios ap ara to s  especiales para  perm itir, al 
reloj d e  p a re d  d ir e d o r  del O bservatorio , enviar 
p o r  sí m ism o, autom áticam ente, las señales rad io- 
telegráficas.

El ingen iero  E duardo  Belin fué ei qu e  resolvió 
el p ro b lem a de la m anera más exacta p o r  m edio 
del apara to  em iso r d e  señales horarias , que fu n c io ­
na en el O bservato rio  de P a r ís  desde el 31 de Julio 
de 1913.

El a p a ra to  transm isor.

Este apara to  p one  en juego  una energ ía local: la 
de un  peso  m otor, qu e  es d isparado  p o r la péndola, 
p o r  m edio  de un  contacto eléctrico, en un m om en­
to dado . La caída d e  este peso  pone en  m archa, con 
una velocidad  uniform e, m anten ida constan te p o r 
un reg u lad o r cen trífugo  d e  alta precisión , un cilin­
d ro  so b re  el cual hay d iscos «distribu idores d e  se­
ñales». Estos d iscos llevan, so b re  su  circunferencia, 
d ien tes espaciados, segiin los in tervalos que sepa­
ran los p un tos y las rayas de las señales horarias , y 
un contacto , en el m om ento en qu e  estos dientes 
pasan  delan te  d e  él, acciona un a  p ara d a  y em ite d i­
rectam ente las señales h o ra rias  p o r  m edio  de las

on d as eléctricas de la T o rre  Eiffel, con la cual está 
en com unicación  el apara to  p o r  u n a  línea telegri- 
fica directa.

N o hay que insistir m ucho para  convencer al 
lec to r de las ventajas de tra n sp o rta r  la h o ra  exact» 
a  todos los p u n to s  del g lobo .

•T ran sp o rtan d o  la hora> p o r m edio  de cronó 
m etros es com o los m arinos han p o d id o  determi 
nar, hasta estos líltim os tiem pos, la  long itud  en el 
mar, y las C om pañ ías de fe rrocarriles arreg lar, a! 
p rin c ip io  de sus explotaciones, los relo jes de las 
estaciones, qu e  deben  in d ica r todos la m ism a hon# 
y el m ism o m inuto , p a ra  aseg u ra r la p rec isión  del 
servicio de los trenes. 1

El p ro b lem a de la hora, que es capital p o r  las 
cond iciones de la vida, ha sido  siem pre  una preocu-* 
pación  del hom bre, que en todas las edades uli-' 
lizó los p rincipales adelan tos p a ra  resolverlo; cl 
estudio  de los as tro s  y los cuadran tes so lares para 
la determ inación  de la h o ra , los clépsidos o  «relo­
jes de agua», y los re lo jes  después p a ra  su conser­
vación y aho ra  la te legrafía sin h ilos , para  con Ij 
p rec isión  de un centesim o de segundo, puedan 
a justarse todos los relo jes de l m undo  en un  mo­
m ento  dado.

— Y diga. G eneral: ¿H a tenido us­
ted  algún descalabro  g o rd o  en su 
v ida militar?

— U no h e  ten ido , m arquesa.
— ¿D ónde?
— En M indano. Allí conocí a mi 

m ujer.
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EN LOS COLEGIOS DE LA GUARDIA CIVIL

C Ó M O  N O S  J U Z G A N  L O S  E X T R A N J E R O S
i

U sección de gastadores del Colegio de la Guardia civil en Valdemoro.

Coraisionado p o r  el G o b ie rn o  do su  país, visitó 
recientemente los C oleg ios y cuarte les de la Bene- 
m«ita el coronel p e ru a n o  D. C ésar L andaruri.

Tenemos en el P erú  u n a  C om isión  de jefes y 
oficiales de la G u ard ia  Civil o rgan izando  en aque- 
^  nación un C u e rp o  d e  P o lic ía  R ural, s im ilar al 
«nem érilo  Instituio, qu e  ya lia serv ido  de m odelo 
«  otros países p a ra  la creación  de C u e rp o s  análo- 
5OS, y para conocerlo  en sus p ecu lia res  servicios 
daru°K com isionado  el co ro n e l Sr. Lan-

niti' general D- Juan  Z ub ia  pu so  un  ca-
^  an a las ó rdenes del citado  jefe, y una vez que 
rirt 'a  m archa y organiza-

°5.l?s servicios y d e  los C ole­
a s  d ing ió  al ilustre genera l un 

'"^■con sus im presiones perso- 
"íies; dice así;

»cour™ ° ■ Z u b ia y B a s -

respetable general: En el día

su clase, estando  resuelto  con él el 
difícil p ro b lem a de la educación 
d e  sus h ijos a los jefes, oficiales 
y tro p a  del Instituto. Los estableci­
m ientos de h uérfanos de am bos 
sexos, m ontados con todo  género  de 
ade lan to s y en edificios adecuados 
e higiénicos.

Los a lum nos del de V aldem oro, 
con m ucha m arcialidad  y un  buen 
esp íritu  m ilitar, p rom etiendo  se r un 
excelente p lan tel de guard ias civiles. 
La oficialidad, con un g ran  espfrilu 
de C u erp o , tiene orgu llo  de pertene­
ce r a una Institución respe tab le  y 
prestig iosa.

H e pasado  d ías ag radables por 
la am ab ilidad  de tan buena cam ara­
dería , qu e  no los olvidaré jam ás en 
mi vida m ilitar.

Sólo me resta, mi general, dar a 
V. E. m i más sincera  enhorabuena 
p o r  el b rillan te estado de sus (ropas 
y ías g rac ias más expresivas p o r  sus 

atenciones, rogándo le  al m ism o tiem po, si es 
posib le , se hagan  púb licas estas im presiones mías 
para  que sirvan de satisfacción a cuantos form an 
parte  de un a  Institución que p o r sus virtudes 
es ya conocida y adm irada fuera  de España, y 
q u e  p u ed e  tom arse com o  ejem plo.

Es de mi general atto. s. s. y  am igo que es­
trecha  su  m ano, César Landaruri. (R ubricado.)

H acem os pública esta carta, que revela cóm o 
el E xtran jero  se rinde tribu to  de justicia a nuestras 
Instituciones m ilitares.

de
ayer term iné la visita a' los cuar-

Colegios dei C uerpo  de su

“  “‘s“
, La im presión qu e  me ha causado 
^ institución  que V. E. tan sabia- 
ria' n , altam ente satisfacto-

Fq iodos los que la form an. 
» cnrr o rden , disciplina

que he notado; todos

^
re^* ^ l e g i o  de Infanta M aría Te- 

^ p reparación  de carreras 
y militares, es un m odelo  en El coronel peruano D. César Landaruri, rodeado de los jefes y oficiales que 

constituye el profesorado de los Colegios de la Guardia civil.
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T odas las v irtudes de la raza se han puesto  de 
relieve en Melilla; jam ás Ejército alguno  tuvo  un 
en trenam ien to  más ráp ido , ni un esp íritu  m ás exce­
lente, ni una m ayor em ulación  en el cum plim iento  
del deber.

Los intanles, los jinetes, los m arinos, los ingen ie­
ros, los de intendencia, los sanitarios...

N o  hay un a  excepción; allí donde  el cronista 
convive unas h o ras  en los cam pam entos, en los 
hospitales o en  los com bates, enm udece de adm i­
ración  ante estos b ravos herm anos nuestros...

E ntre el m ando y la tro p a  existe un a  tan m utua 
confianza en el vaio r de cada cual, qu e  el triunfo 
se v iene a la m ano, p o r  m uy difícil que sea c o n ­
seguirlo .

—Q u é jefes— nos d icen  los so ldados, adm irados 
al verse tan b ien  d irigidos.

— Q u é so ld a d o s—n o s dicen los oficiales, al con­
tem plarlos tan abnegados, tan duros, tan p ro n to s 
al sacrificio...

Y en tre  el oficial y el so ldado  está el sargento , 
cuya lab o r constante he visto m uy de cerca, y  al 
cual q u ie ro  ded ica r unas líneas d e  sincera adm i­
ración.

■» •
El sargen to  es el lazo de unión en tre  el oficial y 

la tropa , el aux ilia r de sus jefes, y el consejero  y  el 
espejo  d e  sus subord inados.

H ay en la v ida m ilitar mil detalles que pasan  
d esap erc ib id o s a los p rofanos; detalles de orden 
in te rio r que se traducen  en  la perfección  del con- 
funto.

El caid B en  C lielal, q u e contribuyó a la  caída d e  Mo* 
A rruit, y  en  la actualidad  so m etid o  a nuestras fu e r *  
K stc caid  fu é  e l que to m ó  a  su  inm ediata  protección i 
general N avarro y d em ás o fic ia les, logran d o salvarlo  k 

vid a  en  aquella espan tosa  m atanza.

C u a n d o  se vé esto desde fuera, no  se cae enb 
cuenta: só lo  a  g randes rasgos conocem os la meci- 
nica m ilitar, nos dicen: «m añana hay combate** 
«se lleva un  convoy a  tal posición», y con precisií* 
m atem ática vem os cum plida la o rd en  del mandtt 
allí están  los so ldados en form ación, el convoy dis­
puesto  todo  en o rd en  perfecto, y se em prende !• 
m archa. Y  viene la lucha, eso es lo  qu e  al prof*** 
llega, ve, entiende.

P ero  hay que convivir, aun q u e  sea un  par di 
días, con las tropas, p a ra  darse cuenta de lo q'>' 
significa el p ró logo , la p rep a rac ió n  de esa marci* 
o  d e  ese com bate.

E ljso ldado  h a  descansado la noche anterior,

S o ld a d o s d e  d istin to s cu erp o s d e la guarn ición  d e  M elilla, q u e se  hallaban p risio n ero s en A nnual y  han sido
recien tem en te  rescatados.
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vigilado, ha com ido su  rancho  en frío; sus m uni­
ciones, ha escrito sus cartas, h a  lim piado  su equ ipo  
y fusil, ha tom ado su laza d e  café caliente, ha sido 
revistado y dispuesto  en la ñla p ara  rec ib ir  la o r­
den de m archar... ¡Ahí los sargentos!

El capitán de la com pañía , p la n ea  con su  sa rg en ­
to las papeletas de rancho , la extracción de rac io ­
nes, la distribución d e  cuan to  hace falta.

El sargento es su  brazo; a los ran ch ero s le surte  
de vituallas, al fu rrie l le d a  el pan , aqu í d istribuye 
zapatos, allá ropa, a un recién llegado lo equipa, 
al herido o al enferm o le recoge sus arm as; anota­
ción por aquí, núm eros p o r  allá, parte  de esto , n o ­
vedad ik  lo o tro , n o m b ra  los servicios, tram ita 
órdenes...

Se extiende su acción a loda  la com pañía; y los 
jefes de sección, auxiliados p o r  su s  respectivos 
sargentos, engranan  en esta g ran  m aqu inaria , y 
todo va quedando  definido, aclarado , resuelto...

La com pañía, el escuadrón  o  ia batería, es ia 
verdadera unidad; el m ando  del capitán  es el más 
complicado, el m ás im portan te  en ei E jército ; su 
nombre lo indica: capitán , «caput*, cabeza.

La com pañía, es com o el hogar: es la fam ilia; y 
SI el capitán es el padre , ¿quién  pu ed e  d isp u ta r al 
sargento su papel de m adre?

El padre tiene su o rd a  de relación  con los de 
sfuera, recibe cuanto  necesita p a ra  los suyos, m an­
tiene el contacto con los jefes su p erio res , con las 
restantes unidades; rige, g o b ie rn a  el hogar...

La m adre no vive m ás q u e .p a ra  el hogar; ínter-

S . M . e l R ey al salir d e  la villa  Marta C ristina, en San  
Sebastián , d esp u és d e  hacer una v isita  a lo s  h er id o s de 

la guerra a llí h o sp ita liza d o s.

prêta las ó rdenes del padre , vela sob re  los m ucha­
chos, co rrig e  sus pequeñas faltas, a tiende a su  aseo, 
recibe sus peticiones...

C uando su  oficial tom a el m ando, él se  em bebe I 1

Ayuntamiento de Madrid



A r m a s  y  L e t r a s

U n o  d e lo s  a u tom óviles am bulancias ad q u ir id o s co n  el p rod u cto  de 
la su scrip ción  V allellano.

en las filas, encuadra  la un idad  y vá aten to  a las ó r ­
denes; alienta y dá ejem plo  al so ldado , adivina en 
las m iradas del jefe la intención, le secunda , le 
ayuda, ¡>e identifica con todos.

•  •

H ay un m om ento  sup rem o  en el com bate en que 
el sargen to  necesita de su serenidad, d e  su expe­
riencia, de su au toridad; arrecia  el com bate; el ofi­
cial es el cen tro  donde  convergen las m iradas de la 
tropa; va d erro ch an d o  valo r y p eric ia , va llevando 
a  sus so ldados en la m ano y cae h erid o . El sargen­
to  en estas circunstancias recoge Ja herencia, traga 
el d o lo r  y se  agiganta.

H e visto este ep isod io  en un com bate;
Vi caer a un teniente cuando  a ren g ab a  a los su­

yos p a ra  el asalto; la bala pareció  herir  a toda la 
sección; un escalofrío  de es tu p o r e incertidu inbre  
en la masa; cosa  de un  segundo ; el sargento , salta, 
sostiene a su oficial que se desplom a, v id rio sa  la 
m irada, frío , y qu e  aún grita:

— ¡Sargento, adelante!,..
- E l  sargento  besa aquella  frente d o n d e  la m u er­

te d ió  ya el suyo; se lim pia  una lágrim a con la m an­
ga d e  la g u erre ra  y, vuelto  a los m uchachos grita:

— ¡Arriba!, ¡lo m anda el teniente!, ¡arriba! Y com o 
una ola, avanza la  sección  llevando al fren te  un 
ho m b re  que llo ra  de rab ia , m ien tras que el te n ien ­
te, un n iño  casi, les m ira  con los o jo s  v id rio so s de 
la m uerte; y luego, vi g rab ad a  en sus lab io s  la  m ue­
ca de una sonrisa : so n re ía  a su  sa rgen to , cuyas lá­
g rim as vió y cuya voz escuchó.

Y se sintió él mismo, mandando a sus soldados 
después de muerto.

Melilla, F eb rero  1922. J u a n  BiSO Ñ O

AMBULANCIAS PARA EL EJERCIT

L a s u s c r ip c ió n  V a lle lt

C um plim os un  d eb e r d ando  acogictaj 
estas líneas a la noticia de adquisiciÓBi 
am bulancias san itarias con destino  a nu 
tro  E jército  en Africa, con el im pone i 
ia su scripción  o rgan izada p o r  el Excflrj 
tisim o Sr. D. F ernando  S uárez de Tan 
conde de Vallellano.

H acem os público  h o m en ajea! inicia 
de tan aliru ísta susc ripc ión ,ac to  con quti 
honra  nueslra juventud  a la q u e  perte 
el C onde de V allellano, m ás esiim ablei 
en estos m om entos en q u e  la Patria se» | 
cuen tra  m ás qu e  nunca necesitada de 
d a tiv as  encam inadas, com o la del jovesdl 
pu tado  p o r  M adrid, a suavizar, ias pen 
d ades de nuestros h erm anos en Afria 

Felicilam os p o r  ello  al Excm o. Sr. C o n d e  del- 
llellano, deseándole en (odos los m om entos elm.-

Eí co n d e  d e  V allellan o , d ip u ta d o  p o r  Ma­
drid, que ha in ic ia d o  y  p rotege  la  suscrip­
c ión  para com prar a u tom óviles am bulancias 

c o n  d estin o  al ejército  d e A frica.

m o acierto  q u e  h a  dem ostrado  en los presente? 
cual no  es dificil siem pre qu e  se com porte con 
b uen  tino  y d iscrección habituales.
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U N  M E D I O  I N F A L I B L E . . , .
h i s t o r i e t a  c ó m i c a

E n  u n a  o p e r a c ió n  d e  a v a n c e ,  q u e d ó  e l  b a ta -
P o iic ió n  H ,  s u m a m e n te  e s -  m o sc a s ,

tra tég io a , p e r o .. . .
. . . .  ta n  e n d ia b la d a m e n t e  p o b la d a  d e  in a e c to a  H

h a Z T a  -I«- ^

a g o t a d o y  b a ta l ló n  0̂^ 0 ^  P o r  e l  t e n to  d e l
lOnda! H a s ta  q u e  n n  d ía . . .  ^ n a ta l lo n ,  s e  p r e s o n t ó  a l  J e f e ,  c o m p r o m e t ié n d o s e

a  n o  d e j a r  u n  m o s q u i t o  v iv o .  A lg o  a s o m b r a d a  d i-

■ll
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E n las noches serenas y tem p lad as d e  M ayo a 
Septiem bre, en  la p a r  d e  los cam pos el o rfeón  de­
rram a  sob re  los su rco s su  du lce cantinela...

Santa aleluya, acción  de gracias, que reciben  
com o un  hom enaje , el g ran o  que germ ina, la  h ie r­
b a  qu e  brota...

C ada m ata de ja ra  tiene su  orfeonista: atriles de 
lentiscos, m adroños y  espliego, u tiliza la m inúscu­
la o rquesta , que ce leb ra  can tando  sus alegrías.

La m elopea  de los g rillo s es m onótona, d e sp ro ­
vista de arte, p e ro  ¡cuán confo rm e p o r  su sencillez 
co n  el rústico  escenario  d o n d e  actúan!

La infancia.

En la p rim e ra  sem ana d e  Junio , la g rilla  hace sus 
posturas; en  veinticuatro h o ras  suele d ep o s ita r  bajo  
tierra , a  uno  o  d o s  centím etros de p ro fu n d id ad , 500 
o  600 huevecillos, qu e  so n  d e  co lo r am arillo  pajizo, 
cilind ricos red o n d ead o s en  los d o s extrem os y de 
un o s tres  m ilím etros d e  longitud.

El huevo de la grilla, es una m aravilla de m e c á ­
nica; p a ra  d a r  paso  al recién  nacido , se ab re  p o r  sí 
m ism o a  la  m anera  de la tapadera  de un a  c a jita y  ei 
g rillo  a los veinte d ías d e  la p o s tu ra  sale com o el 
d iab lillo  de un a  caja d e  so rp resa.

Y el grillo  recién  sa lido , desp o jad o  d e  su fina 
túnica, pálido , casi b lanco , se  descrism a co n tra  la 
tie rra  qu e  está p o r  enc im a de él. O o lp ea  co n  la 
m andíbula; b a rre  y echa hacía atrás, a coces, el 
obstácu lo  po lvorien to , d e  nula resistencia.

Ya lo  tenem os en la superficie, g ozando  al so l y 
en lo s  pelig ro s de la lucha de los vivos, p o b re  ani- 
malito, tan déb il, y de tam año apenas m ayor q u e  el 
de un a  pu lga . En vein ticuatro  h o ras  se c o lo re a  y  se 
conv ierte  en  m agnífico negrito , cuyo  éb an o  rivaliza 
co n  e l del adulto .

Muy alerta, so n d a  el espacio  con su s  largas an te­
nas; tro ta  y salta a jen o a lo s  pelig ro s qu e  le acechan...

La fecund idad  de ia m adre, les p erju d ica ; a l re ­
clam o del nacim ien to  de qu in ien to s o  seiscientos

grillítos, acuden  p a ra  darse  un  festín, la horm iga tj 
o tro s  insectos, y del feroz  pillaje, só lo  se libran al l 
g unos, que van creciendo, expuestos siem pre il| 
p elig ro  d e  se r devorados...

Juventud bohemia.
E n A gosto, entre los detritus de hojas, en  los m; l 

núscu lo s oasis cuyo césp ed  no h a  quem ado  enter»! 
m ente la canícula, se encuen tra  al joven grillo,^} 
grandecito , en teram ente negro.

N o tiene dom icilio . La p ro tección  d e  un a  hoji| 
m uerta  o  la cub ierta  d e  u n a  p ie d ra  p lana  le bastu l 
tiendas d e  nóm adas qu e  no  se p reo c u p an  de l pus| 
to en qu e  h ab rán  d e  descansar.

A  fines de O ctubre , al acercarse  los primerff 
fríos, es cuando  em piezan a  co nstru ir la  madri| 
güera.

El traba jo  es m uy sencillo: nunca cava en  un  pu"! 
to desnudo , sino  al socaire  de un a  ho ja  d e  lechug>'| 
ya m archita, resto  de los víveres serv idos. D e  es*l 
m odo  se reem plaza la  co rtina  d e  césped ; indisp«»'| 
sab le  para  el m isterio de l establecim iento.

E l m inero  a raña  con las patas an terio res  y e®| 
p lea las p inzas m and ibu lares p a ra  ex traer la 
volum inosa; patalea co n  sus fuertes patas traser 
rastrilla  y b a rre  a recu lones y  con un  p a r  de 
d as  d e  guaridas  se d a  p o r  satisfecho...

P asado  A bril, em pieza el canto .

El apara to  de música.
Es m uy sencillo, com o  lodo  lo de v a lo r real,**| 

arco  de crem allera y un a  pelícu la v ibrante.
La canción es un  gri-i-i, grl-l-i, len to  y su**'l 

q u e  se hace m ás expresivo p o r  un  ligero  temb^M 
Al o írlo  se adivina la extrem a finura y la am pl‘**j 
d e  las m em branas v ibrantes. S i n ad a  tu rb a  al in’f ’j  
to , establecido en el bajo  follaje, el son ido  no  vaf*'l 
p e ro  el ejecutante se hace ven trílocuo  al 
ru ido . A ntes los o ías m uy ce rqu ita  delan te  de ^  
d e  p ro n to  lo  oyes al o tro  lado, a  veinte pasos,
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tinuando su copla en so rd ec id a  p o r  la distancia.
Los élitros están fo rm ados u n o  y  o tro  p o r  una 

membrana ancha, seca y d iáfana, tan fina com o  una 
blanca película d e  cebolla , y  capaz d e  v ib ra r  en 
loda su extensión. Su fo rm a es la de un segm ento 
de círculo a tenuado  en el extrem o su p e rio r. Este 
segmento se rep liega en ángu lo  recto  sigu iendo  una 
fuerte nervadura long itud inal y desciende en form a 
de reborde c iñendo  el costado  del insecto.

Cuando el canto está en su  p len itud , los élitros 
mantenidos m uy levantados y  sem ejantes a  am plio  
velamen de gasa, so lam ente se tocan  p o r  el b o rd e  
interno. Los d o s arcos en g ran an  en tonces ob licua­
mente uno en o tro , y su  m utua fricción  engend ra  la 
vibración sono ra  de las d o s m em branas tensas.

El flechazo.

La paz re ina  en tre  es to s felices o rfeonistas, has'ta 
tiue en ellos se desp ieria  la pas ió n  am orosa.

E ntonces son  frecuentes las riñas en tre  p re ten ­
dientes, vivos a ltercados, p e ro  sin  gravedad . Los 
dos rivales se levantan uno  con tra  o tro , se  m uerden 
en el cráneo , só lido  casco a p ru eb a  d e  tenazas, caen 
rodando , se  levantan y  se separan . El vencido se va 
m ás d e  p risa ; el v en ced o r lo insulta con una copla 
de desafío; después, m oderando  el tono , g ira  y  vuel­
ve a g ira r  a lre d ed o r d e  la cod iciada g rilla . Ante ella 
se m uestra bueno  y sum iso. C on  sus largas p a ta '5 
traseras, prov istas de espo lón  y  d e  galones rojos, 
patea im paciente, y lanza coces al vacío. La em o ­
ción lo enm udece. S us élitros, au n q u e  están  en r á ­
p ida  trep idación , no  suenan  ya, o  em iten un  ru ido  
de roce desordenado ...

V ana dec laración . La g rilla  co rre  a ocultarse en 
un  rep liegue de la lechuga, p e ro  separa  un  poco  
la  coriina, y  m ira, y  desea  se r vista....

¡Santas co q u e te rías  de! am or, en to d as partes 
so is  las mism as!

BARCAROLA DEL CAUTIVO
M en íajes so n  d e am or, 

lo s  q u e  iiam inan  
d e  am arga so led ad , 
su  im agen  muda; 
im agen  d e l dolor,
con  la  im agen  d el c o n su e lo  y  la p iedad .

L os q u e  en la  d en sa  
trágica n och e, 
son  esperanza  
d e  la  an gu stiosa  
larga negrura; 
b álsam o suave  
de m i tortura.

L as españ olas  
y  su aves brisas  
d e  su s  orillas, 
calm an m is penas, 
m i frente bañan  
con so lad oras.

O ig o  anhelante, tan  m ister io so  
lenguaje bello , 
m ien tras febriles, 
b esan  m is lab ios

tan  perh im adas  
y  d u lces ondas; 
m á g ico s  can tos  
d e  su s  p en siles:  
fuerza  in v isib le  d e  m il afanes.

¡C anción  d e  ensueño!; la  barcarola  
d e m is  a m ores, 
s e  en to n a  sola , 
si io s  d esd en es  
agitan tristes, 
tan to rm en tosas  
d esesp eran zas, 
ru d os em b ates  
d e su s  angu stias.

S in  e l m urm ullo  
d e e s o s  vaivenes, 
m u stio  c o n su e lo  
d e  m is p esares,
¡canción  d e  ensueño!
¡m i barcarola, 
q u e  d éb il suena  
sin  redentores!

ABELARDO A R C E  M AYORA
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Z a i d a .

(C ontinuación).

{Antecám ara contigua  a l aposento  de Halim a con la que comunica por una gran  
puerta. Es una vasta p ieza  de colum nas de m árm oles blancos y  rosados. D e sus 
desnudas paredes penden panoplias y  dioersos trofeos de  guerra. A l fo n d o  un 
largo corredor también de columnas. Zaida la  esposa d e l za g a l, resplandeciente 
de jo y a s  y  de belleza, de  p ie  y  ligeram ente apoyada en una  ventana m ira insis­
tente a l fo n d o  d e l corredor. Su sem idesnudo seno se  a g ita  p a lp itan te  a l eco de 
unos paBos que se  aproxim an anim ándose las negras perlas de  sus o jos con ex­

traño fulgor).

¿A q u é  pues p a ra  m o rir  espero? ¿Q ué 
móvil dilata m i venganza? Ya no p uedo  
engañarm e. Sus o jos qu e  las más bellas 
h u ríes no  p u d ie ro n  encender, com o  los 
m íos huyen d e  mí. Su pech o  ard ien te un 
d ía  co n  el fuego de los arenales d e  su 
p a tria  h ielo  es hoy. Mi co razón  sangra 
y estalla en celos. ¡Oh S uleim an yo q u i­
se h ac e r  de tí un  rey, el rey m ás p o d e ­
roso  d e  la tie rra , y  para  tí soñé al p ie  de 
las g rad as d e  tu tro n o  las m ás bellas es­
clavas qu e  la N ub ia  cría, rega lando  tu 
o ído  con sus instrum entos de o ro , en 
tanto q u e  yo com o  un  su sp iro  te d iría  la 
canción  eterna d e  mi am or.,. Las rosas 
con q u e  h u b ie ra  cub ierto  tu  tálam o, S u l e i m a k .

deshojadas hoy las veo p erd e rse  en  el Z a i d a . 

ab ism o de mi do lor... ¡H alim a, Halima!
P ron to  esos cristianos en to rn o  d e  los Sulei.man. 
cuales la m uerte aletea, que la traición 
de un a  esclava h a  puesto  en m is m anos 
se rv irán  de instrum ento  a m i venganza, 
y e n  las so m b ras del sep u lc ro  h u n d iré  Z a i d a . 

su  pas ió n  y p a ra  la m ía hallaré la calm a.

{Suleiman, el m agnífico guerrero ca­
pitán de la  guardia africana del zagal, 
avanza p o r el corredor y  al llegar a li 
antecámara se sorprende de  h a lla r«  
ella a Zaida. Su arrogancia que hatí I 
resaltar su barba musulm ana, y  la  mi­
rada de sus o jos de azabache se ostt^^ 
fa espléndida en la magnificencia de st | 
atavio. Calza de púrpura con trenzada 
de oro y  sobre la fin ísim a cola de ma­
llas que su capa otomana deja  ver al t i t , 

treabrlrse, fu lgen  las em puñaduras 
a lfan je  y  la  daga  de Damasco. Sobre m I 
turbante se mece una p lu m a  a aniiguo | 
asiática usanza.
Z aida bella...
¿A dónde  S uleim an, tu  arroganc ia  y ^  
deseo  se encam inan?
C om o el navegante en ce rrada  nocbf 
busca la estrella qu e  h a  de conduciHf 
al puerto , yo sultana, busco  los lucero* 
de tu s  o jos (ap.) ¡No p o d ré  verla!
(Ap.) ¡Cóm o m ira  a  la puerta! Sule¡' 
m an...
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SVLEIMAN

Za i d a .

SULeiM AN.

Z a i d a .

Su l e i m a n .

Z a i d a .

. Zaida... T engo  qu e  hablarte...
{Ap.) jAy! H ab la  Suleim an... (pausa). 
A larm ado A bdaliah  p o r  el avance de 
las cristianas huestes, co n  m ano  tem blo­
rosa , su alfanje d esn u d a  y esta noche 
reú n e  en consejo  sus caudillos... S u  vo­
lun tad  me m anda  o p o n erm e  al avance 
del católico... y  parto ...
¿Partes?...
f/n ierrum piéndola  con viveza). Sí... ma­
ñana, al envo lverm e en  el to rbellino  del 
com bate p a ra  cu b rirm e  de g loria , nece­
sito el ta lism án de tu m irada.,, y p o r  él 
Z aida  he venido...
N o partas Suleim an.

S u l e i m a n . ¡Basta Zaida! f c o n  energia). A l  otro  lado 
de C alpe, hay un pueb lo  q u e  fundó  el 
cetro  de los alm oráv ides y engrandeció  
la sa g ra d a  d inastía de los cherifes. Es 
m i patria . D e ellos yo desciendo, y  com o 
ellos p u e d o  locar mi cabeza con el tu r­
ban te verde . En este p u eb lo  q u e  vive 
sin  nues tro  esp lendor, p e ro  tam poco  co­
noce vuestras m iserias, el valo r y la ven­
ganza son  ley, m ás no  la traición, Y 
frente a  frente, en lucha igual, la daga o 
la cim itarra  nuestros o d io s satisfacen y 
vengan nuestras in jurias. Mi brazo que 
d ices fuerte, para  h e rir  la espalda de 
A bdaliah es débil com o el d e  un  niño...

A r .m a s  V L e t r a s

^ leimax,
'̂DA.

• Mi brazo  en la paz com o  en la gu erra  
pertenece a A bdaliah.
{Aproxim ándose a Suleim an). N o  p a r­
tas... E scucha... H e ten id o  un  sueño... 
A bdaliah m oría . En g u e rra  los walíes 
para  n om brarle  sucesor, el re in o  se d e ­
sangraba y el Z ag u ir (1), débil p a ra  d iri­
g ir  el p u eb lo  d e  H acém , cedía al em pu­
je  d e  los bandos. T ú  el m ás fuerte, b lan ­
d iendo  tu  d iestra  el alfanje v ic torioso  de 
A bderram án a todos te im ponías... y 
eras p roclam ado  rey...
(A p.)  ¡Ah!
S uleim an, Suleim an... A bdaliah  no  ha 
m uerto... p e ro  tú  puedes hacer vivir mi 
sueño ... T u b razo  es fuerte p ara  h e rir , y 
mi m ano no  tem b laría  al em ponzoñar 
su copa...
¡Zaida!

(Con pasión)  Q u ie ro  en g ra n d ece r tu 
am bición... Q u ie ro  para  tí el trono .

Z a i d a .

S u l e i m a n

Z a i d a .

SU L EIM A S

Z a i d a .

Abui Abdaliah e l Zaguir IB w ib ii l  e l  Chico).
S u l e i m a n .

Z a i b a .

N o es a Suleim an a  qu ien  debes p ro p o ­
n e r el crim en...
¡Suleim an!

. A lah te g u ard e  su ltana (sa luda  y  d irí­
gese a  ¡a puerta.)
(D eteniéndole) E spera...

. El C onsejo  va a com enzar... Me aguar­
dan.,.

(Irguiéndose am enazadora le intercep­
ta el p aso )  ¡Ah! N o  te irás sin  que el 
m onstruo  qu e  has in troducido  en m i pe­
ch o  sa liendo  d e  él m uerda en tu  c o ra ­
zón, no  p a rtirá s  sin qu e  tu m irada fría 
com o la n ieve qu e  co ro n a  las cum bres 
de  las A lpu jarras , fu lgure  con la llam a­
rada  del o d io . T ú  lo has q u erid o  Suili- 
m an. H as p ro v o ca d o  m is ce los de m u­
je r  y has o fend ido  a tu reina, m ás yo  te 
devolveré m i d o lo r  y  tu s  lágrim as serán 
m i v tn g » n zi (dirígese a  la  puerta del 
aposento de Halima).
Zaida... ¿Q ué intentas?
¡Vengarme! Ella^que jam ás te am ó  y po-
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A r m a s  y  L e t r a s

seyó lu  alm a será m aldita de tí, y  ni en 
la  m uerte  hallarás a tu d o lo r  descanso. 
P e r ju ra  a su le y ,(u  am o r h a  p ro fan ad o  
en tregándose a un  enem igo  d e  su  D ios 
y  de su  raza.

S u l e i m a n . ¡P o rA íah ! ¿Q ué dices? ¡ah! calla su lta­
na. El esp íritu  del mal apo d erán d o se  de 
tu  pensam ien to , (us palab ras insp ira  
(ap .)  N o... Su od io  q u ie re  verter en mi 
co razón  la m orta l p o nzoña  d e  la duda. 
E lla es p u ra  com o la b risa  qu e  besa  a 
la  azucena al nacer el alba.

Z a i d a . M ira... (saca del pecho la llavecita de la
cámara de H alim a y  mucstráseiaj.

S u l e i m a n . (A p .)  ¡La llave del aposen to  d e  Halima!
¿C óm o se halla Z aida esta joya  en  tu 
poder?

Z a i d a . (Con feroz a legría) (ap .)  ¡Sufre!...
(aproxim ándose a Suleim an). S erá  m al­
dita d e  tí... y  ni en la m uerte  hallarás 
descanso  a  tu  do lor.,. Tom a... Están 
allí... Suleim an.., le odio!,.. Es m i ven ­
ganza... (Retadora y  altiva arroja a  los 
p ie s  de  Suieim an la  llavtciila , y  son­
riendo triunfante abandona la estancia 
perdiéndose el eco de sus pasos en el 
corredor).

SüLciMAN. C u a l a rd ie n te s  lan za s  e n  m is  o ídos sm I  

p a la b ra s  p e n e tr a ro n  y d e  m i m ente a |j 
a r re b a ta d a  fan tasía  h a d a d o  m il muer I  

les ,.. A llí e s lán ... S u  v en g an za .., ¡ah suM 
tana! V elo z  c o m o  e l ray o  al a b a t i r  la s^ i 
c u la r  p a lm e ra  y el le ó n  al h e r i r  su  presi I 
m i a lfan je  c a e rá  s o b re  e l q u e  h a  robad« 
la luz a  m is o jo s  y  m i p e c h o  su  aliento I 
y tin ta  en  sa n g re  te  la  o fre c e ré . (Rápids-l 
mente abre con la  llavecita la  paerta 
del aposento y  cae sobre D. Gaspar al­
fanje en mano); T o d a  tu  s a n g re  n o  bas-1 
ta rá  a a p a g a r  la se d  d e  m i ra b ia . (Gai- 
c is  de un salto se apercibe y  lo  mwmíj 
D. G aspar resistiendo im pávido la acó- \ 
metida).

D. G a s p a r .  A ntes co rre rá  la tuya p o r  los filos I 
de esta espada.

O a r c é s , a  vuestro  lado estoy D. G aspar. V entt I 
m os caras las vidas. (Se coloca ante k I 
puerta en actitud expectante con la «• ] 
pada desnuda).

S u l e i m a n , {Luchando con don G aspar). Muere» | 
traidor.

D. G a s p a r . ¡Mientes! ...Q ue no  p u ed e  se rlo  quiwl 
tiene p o r  n o m b re  don  G asp ar de Avíl»! 
y es azote d e  tu raza m aldita.

S u l e i m a n .  (A l oir este  nom bre retrocede, y  an^\ 
Jando su  a lfange  se  cruza d r  br02i*\ 
m irando  a don G aspar con fijeza ).

D. G a s p a r . ¡PerroL. ¿Q ué detiene tu brazo?
S u l e i m a n . T u nom bre. C ristiano  baja tu  espad»| 

N o  p u ed o  herirte .
D. G a s p a r .  M uere p u es  a tu  p av o r (le acomttt)-\
S u l e i m a n . N o puedo.
D. G a s p a r .  ¡Oh rabia!... ¿Q uién eres?
S u l e i m a n . Q u ien  no te cede en valor, quien 

v ida d iera p o r  p o d e r  en  este instan* 
co n  su acero  arran car la luya p o r  mi*! 
sangrien tas h e r id a s . Suleim an e s  o" 
nom bre , qu e  tu cam po  tiem bla y  tu co-l 
noces cristiano  p o r  haberlo  escrito  en3[ 
en m il sañudas jo rn ad a s  con la p u n t« * l 
m i lanza. En O rgiva me heriste, y al deS'l 
g a rra r  m i pecho  que jam ás log ró  tocaf 
a rm a de un enem igo , ju ré  buscarte  en I 
com bate y vengar aq u e lla  a fren ta  co* 
lu  m uerte, o  de tu  b razo , ofrecerlo*! 
m ás segu ro  go lpe . Me heriste  e n ' ,  
cam po, y  en el cam po  lo  he jurado, M 
cuchilladas he d e  d e rrib a rte  a los P'**! 
d e  mi caballo , y  sangran te  tu cadávtfj 
su  casco  ha d e  h u n d ir  en  él. Te od¡»l 
A lim entando  este fuego desde entone**! (1)
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D . O a s p a r

S u l e im a n ,

D. Û A gPA R  

SUL£L«AN.

D. Q a s p a r . 

^JLïIMAN.

he vivido, y hoy  qu e  un a  tra ic ión  te p o ­
ne entre m is m anos, hoy que a la tuya 
he p e rd id o  lo  qu e  p a ra  m i m il veces 
m ás vale qu e  ta v ida qu e  no  sup is te  q u i­
tarm e, hoy... qu e  m e has ro b ad o  a  H ali­
m a y qu isiera ab rasarte  en el volcán de 
m is celos, aquel ju ram en to  lloro .

. ¡Halim a! {con fr ia ld a d ) ! ^  engañas sa­
rraceno . N o  es el am o r lo qu e  esta noche 
p one  D. ¡O aspar d e  Avila frente a 'fren te  
a  tu  rencor.
C ristiano,., no te creo...

(Con viveza) ¡A\ h o n o r  d e  so ld ad o  te 
lo  fía. Te lo  ju ro  p o r  m i Dios.
(A p .)  ¡Zaida maldita! Basta D. O aspar. 
C om o la flor qu e  el ard ien te sol A gosto 
revive a  la caricia  del rocío , así a  fus 
pa lab ras  m i alm a renace a la e sp eran ­
za... C um ple  el velado design io  qu e  tu 
audacia ha in sp irado ... y ya qu e  m i al­
fanje no p u ed a  defenderte... Suleim an 
no  venderá tu  secreto . O uárde te  Aiah 
p a ra  m i odio.

No se hará esperar mucho sarraceno. 
Pronto tal vez, en mortal abrazo confun­
didos, entrambos caeremos para siem­
pre.
¡Ah! cuándo  llegará ese día! (Vasg y  a l 
sa lir  cierra la  puerta).

(Salón d e l Consejo. A  la  izquierda  
un gran  balcón a  los jardines. E l viejo  
Abdaliah, de nivea barba, reclinado so-  
ore su trono de  oro y  m arfil cayo dosel 
fo rm an  enem igas enseñas, y  som brío  
habla con Suleiman, el cual le escucha 
abstraído, m irando a  dos esclavas que 
a los p ies  de Abdaliah quem an en rep u ­
jados pabeter os la s  m ás preciadas esen­
cias orientales. E n  torno de  ellos, ios  
m ás notables consejeros y  guerreros de 
la Corte, d ia logan  a  m edia voz. D. Gas­
p a r  y  G arcis p ro teg id o s p o r  su s  d is­
fraces y  m ezclados entre los g rupos se  
hallan p róx im os a l balcón cambiando  
entre s í  m ira d a s de  inteligencia. H a  
cornenzado el Consejo, y  a  una señal de 
ouieim an se  hace el silencio).

A bdaliah va a hab lar. O igam os a A bda­
llah. A bdaliah (a Z a m e t n ig ib  ( I )  de

ZA.MCT.

A bd>\u a h

Z am et .

• tm ittro  o S tcre larla .

B oabdil que asíate a l Consejo). A cérca­
te Zam et. E m b a jad o r d e  mi so b rin o  el 
Z aqu ir, el C onsejo  aguarda  tus palabras. 
¡Q uiera A lah qu e  sean p re n d a  de paz 
cóm o  mi alm a ansia!
¡P oderoso  A bdaliah! M i lengua enm u­
dezca p a ra  siem pre y od iado  sea en mi 
poste ridad  si m is p alab ras, no  reflejan 
tos sen tim ien tos d e  A bul A bdaliah  el 
Z aq u ir m i rey y  señor.,.

, H abla.
¡N oble y  p o d e ro so  A bdaliah!... O ranada 
p erece . L os b an d o s  en gu erra  d e  chaca­
les a  su  im pu lso  feroz rasgan  su seno. 
El T eso ro  está exhausto. Las a rm as cris­
tianas triunfan tes nues tro  suelo cruzan  y 
a su em puje las nuestras re troceden . El 
pueb lo  d e  A lham ar m uere, y  el corazón 
del Z a q u ir  sangra... El católico no  d es­
arm ará  su b razo  en tanto  que, en  el tro ­
n o  tu  te sientes... ¡Abdaliah!... C ede,.. 
D esde el sep u lc ro  la som bra  d e  H acém  
te habla... A bdica, abd ica  tu s  derechos 
y  a  G ran ad a  salva...
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V o c e s . (Interrum piéndole) ;T raición, íraición!
D efendam os a  A bdallah. ¡M ueran los 
abencerrajes!...

Zam et. a  m í los zegríes. (En torno  de Z am et
se reúnen varios cortesanos y  brillan  
los alfanjes).

A b u a lla ii . (Lei>antándose)- ¡Por A lah... q u e  no  se 
com o  m i fu ro r contengo sin  p o n e r  a mis 
p ies vuestras cabezas se llando  vuestras 
bocas p ara  siem pre... ¿Q uién  en m i p re ­
sencia osa d esnudar su  acero? ¿Q u é la­
b io s  m alditos han  p ro n u n c iad o  esas p a ­
lab ras  castigo d e  nuestra  raza? O cho  si­
g lo s  hace qu e  T arik  y M uza encarnaron  
vuestros od ios,., ¡asiáticos! ¡africanos! 
á ra b es  vuestros pad res, y vuestras m a­
d re s  berberiscas , no tenéis m ás qu e  una 
san g re  y un nom bre... m usulm anes. Mi 
brazo  tiem bla, co rona  m i cabeza la  n ie ­
ve d e  los años, p e ro  yo fo rm aré  co n  la 
vuestra un nuevo  pueb lo  de h erm anos y 
de creyentes, Y lu  Z am et escucha;
U n d ía  aliado  el Z aquir co n  el católico, 
yo llo ré  sob re  el tro n o  de H acém  la 
m uerte  de G ran ad a . G ran ad a  se salvó y 
el rey  de C astilla partió  hum illado  en su 
d e rro ta  y el co razón  en rab ia  en c en d i­
do,.. A udaz com o el león y astuto com o 
la serp ien te , hoy  vuelve so b re  su  presa, 
y a su aproxim ación , déb il tiem bla el 
Z aq u ir v a  nuestro  pacto  sag rado  hace 
tra ic ión . C uando  no q u ed e  más q u e  un 
alfanje que o p o n e r  a lo s  cristianos, lo 
sostendrá m i brazo  débil.
P ru d en te  com o  H acém  y firme com o 
A lham ar d esh aré  las enem igas huestes, 
a  los filos de m i alfanje nacerá  e l  esp len ­
d o r d e  una nueva Bagdad, y en  las «ma- 
drisas» ( i ) ,  en letras d e  o ro  leerán los 
sig los e l  nom bre de A bdallah .
Y si A lah p erm ite  qu e  sea vencido , ra s ­
g aré  m is vestiduras, y hu n d ien d o  mi 
frente en el po lvo del desierto  llo raré  
la m uerte  d e  su pueb lo . E sla es m i res­
puesta  Zam et... Llévala al Z aqu ir.

Z a m e t . {Inclinándose) In térprete  fiel se ré d e  tus 
palabras.

D . G a s p a r , (A p.)  La esp ad a  ap resta  G arcés... L le­
gó  el m om ento.

G a r c é s . (Desenvainando) La Santísim a V irgen 
n o s p ro te ja  D. G aspar, y de S olis la 
ayuda, a  cuchilladas esperam os.

D . ' G a s p a r , (Imitando a  Garcés y  aproximándou\ 
a l balcón) E spera Zam et. Y  a  tu  m ena­
je  a  Boabdil acom pañarás el de la pér­
d ida  d e  Z ahara . (R ápidam ente y  proti- 
g id o  p o r  G arcés se  a som a  a l balcón |  
toca repetidas veces la  bocina).

V oces, ¡Es un traidor! ¡Muera! ¡muera! (a lgum  I 
m usulm anes acometen a Oarcés y  i 
D. G aspar, el cual, abriéndose  paso | 
avanza terrible hasta el Zagal).

D .  G a s p a r . ¡Atrás!,,. A bdallah, en no m b re  de C íS-j 

tilla te la qu ito , com o un  día te  arranqnt I 
O rgiva. (descubriéndose) ¿Me conocaíj

Ardai.lah. (Tem blando de furor) ¡.Ah p e r ro  cris-|
tiano! ¿Q ué p o d e r in fernal ante ra í*  
p o n e  nuevam ente? N o bastará  toda ta 
sangre  a  saciar m i fu ro r . C aiga a mb 
plantas tu  lengua  infam e, y en tu s  entrt- 
ñas sangrien tas, palp itan tes, h e  de cebs | 
m i sana..,

D, G a s p a r .  Ya es farde... M ira. .(D el exterior » \ 
percibe un clamoreo de lucha que  « 
acentúa y , varios soldados penetran a \ 
el salón con semblante despavorido).

S o l d a d o s . A bdallah... sálvate.,. Los cristianos sí | 

han ap o d e rad o  de Z ahara,
V o c e s . ¡Traición! ¡Traición!
A b d a l l a h .  ¡Maldición! ¡Un alfanje!.,. (T rábase  ai I 

terrible com bate con los cristianos q« I 
se  defienden desesperadam ente, apait’ I 
ciendo So lís cuando se hallan a puntt I 
de sucum bir seguido  de a lg u n o s cabo-1 
lleros que rápidam ente desarman  11 
apresan a  los musulmanes).

D. G a s p a r . A tiem po  llegáis Solís... q u e  ya l«51 
fuerzas flaqueaban.

SoLls. E spada en m ano vos D. G asp a r  hubií-|
ra lo  siem pre sido,

D. G a s p a r .  A bdallah... C om o  en O rg iva eres ü" 

bre... R eúnete a B oabdil y e n  su  coi* | 
ocu lta  tu  d o lo r  y  tu vergüenza... HssH 
p ron to  qu e  las huellas de tu  caballo  I*’ 
sigue el ejército  cristiano. Y tú.,, (a S t 
leiman).

SuLLiMAN, ¡Hasta el cam po  D. G aspar!...
D . G a s p a r , ¡Suleim an.,. hasta el cam po!
SoLls, ¡G ranada p o r  Castilla y A ragón!
A í u a l l a h . (Ap.) ¡M aldito seas!

(Los caballeros cristianos agitando  I 
cUto sus espadas) ¡Castilla! ¡Casti la!

(1) Eacuelts. JOSÉ OTERM IN CONDE.
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